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Queda hecho el depósito que marca la ley.





ACTO PRIMERO.

TTnii aldea en las costas de Noraega.—A la derecha del espectador ho­
rizonte de mar y los límites de la playa en el esi»acio próximo á los 
bastidores: á la izquierda rompientes de rocas; al fondo, primer tér­
mino, sobre una costa elevada, y con una de sus fachadas frontera 
al mar, un hermoso castillo del Renacimiento, almenado, pero sin 
fosos ni defensas militares, con puerta de frente y camino en decli* 
ve que baja hasta la escena: en segundo término la iglesia de la al- 
ilea y algunas cosas de modestísima apariencia que ocupan todo el 
fondo izquierdo, donde también puede figurarse alguna vegetación 
lejana.—Al levantarse el telón aparecen junto á la playa un grupo 
compacto y numei’oso de hombres, mujeres y niños de la aldea, 
mirando al mar y esperando con ànsia la lleg ada de los pescadores.

ESCENA PRIMERA.

l'ESCAÜOBES Y GENTE DE LA ALDEA.

Coro do pescadores en lontananza.
T ranquilo  está el cie lo , 
serena la m ar, 
y  rotos los brazos 
üe tanto rem ar.

Salid, salid , 
vo lad , volad , 

q u e  henchidas de pesca 
las redes están.

Coro en la escena. Kl Cielo tranquilo, 
serena la  m ar,
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y henchidas de pesca 
las redes están.

V enid, ven id , 
boga d , boga d , 

y  brille  e l tesoro 
de la  inm ensidad. _
{Saltan los pescadores en tierra.!

Coro ^enoraB boguem OS, ^OguemOS,
la plácida costa nos brinda su  am or,
y  a C o n o r o  com pás de lo s  rem os
L t o n e n  lo s  labios Plegarias a  Dios. 

D ios clem ente, D ios bend ito, 
tu  poder es in fin ito, 
tú  nos colm as de a legría  
con  el pan de cada día.

G loria  al Señor 
g loria  a l Eterno,

¡G loria, g l o r i a i  Dios!
V en id , ven id , 
vo lad , volad , 

que  ya  está en las playas 
el fruto del m ar.

Con v iv o s  acentos 
y  p u ro  fervor 
entonen los  labios 
plegarias á  Dios. 
V en id  á  la costa 
que os brin da  solaz, 
y salte en las playas 
el fru to  del m ar.

Coro general •

V en id, ven id, 
bogad , bogad 

que ya  está en las playas 
el fruto del m ar. , , . , 

Tranquilo esta el cie lo , 
serena la m ar, 
y  rotos los  brazos 
de tanto rem ar.
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V en id , ven id, 
m irad, m irad, 
e l r ico  tesoro 
que e l g o lfo  nos da.

Coro gí-nerai- H enchidas de pesca 
las redes están, 
bendito m il veces 
e l pród igo m ar.
C lem ente sus dones 
nos brinda el Señor, 
bendita por siem pre 
la  gracia  de D ios.

Comienzan á distribuir el pescado de á bordo entre la 
sente de la aldea. Gran animación, pero sin alboro­
to ni exag:eraciones. Durante este juego escénico ba­
jan del castillo Margarita y Ledia, llegando silencio­
sas hasta el primer término izquierda.

ESCENA II.

MARGARITA y LED;IA.

( H A B L A D O . )

M arg. A cerquém onos; ya  saltan 
los  pescadores en tierra.

L em a . Pero, señora, por todos
los  án g e les.... por aquellas 
once m i l . .. .  por los tres c la v o s ,...

Marg . ¡Calla! (a. Ledi» con enojo.
L p:dia. Por Santa P rudencia ....

por San Teodorico el G o d o .... 
por S an ....

M arg. Que m e aturdes, Ledia.
L edíA. ¡Por el San Juan Ante-portam  

latinaml que es á m i cuenta 
el Santo roas portugués 
que  santificó la iglesia.
V ed , reparad, d iscu rrid ....

Marg . ¡V anam ente te m olestas!
L edia. ¿Y  si vuestro padre e l con d e ...?
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Marg .
Ledia.

Marg.
L edia.

Marg.
Le d ia .

M arg .
L edia.
Marg .

L edia.

M.ARG.
L edia .

Ma rg .

L edia .

jDios m e la depare buena! 
lo que es á m í, m e  h ace .... iras! 
com o quien  retuerce cuerda.

(impaciente y triste.)

(Con ansiedad.)

iCuánto tarda!
(Si yo  lu ego 

con habilidad pudiera 
disuadirla .... ¡pero quiá!)
¿Tú n o  le  ves?

Si n o  acierta 
el am or, que es lince, ¿cóm o 
queréis que una pobre c iega ?...
¡D io sm io ! ÍOon angastia.)

¡No h a y  que apurarse!...
Me calaré las vidrieras. (Poniéndose ios anteojos.) 
¡C uánta gen te!... Se conoce (Mirando á la playa.)- 
que  ha sido la tarde buena.
¡Oh! ¿L e  ves?

N i por asom o.
¡Me devora la im paciencia!
A proxím ate y  pregunta . (Con la mayor ansiedad.) 
¡D ios de su m an o m e tenga!
¡P regu ntar!... esa seria 
la m av or de las torpezas.
(Desaparecen por la izquierda cruzando ol escenario los 
pescadores y gente de la aldea, conduciendo algunos re­
inos, cuerdas, redes y banastas )
Mas ¿qué m iro? ¡Tiburón!
(Indicando hácia la playa.)
¡T iburón!

¡Soberbia pieza!
Un español trasplantado 
en  las costas de N oruega.
Separaos, y  dejadm e 
que lo  in terrogue con  cierta 
habilidad: ¡es el tal 
un  tu n o de siete suelas!
¡No olvides q u e  estoy en ascuas!
(Víise por la izquierda.)
(¡A y  am or, bend ito  seas!)

Viene Tiburón por la izquierda con las manos meti­
das en los bolsillos de la chaqueta, tarareando una 
seguidilla andaluza y mirando hácia las ventanas del 
castillo.
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ESCENA III.

T iburón

L edia.
T iburón

L udía.

T irüron

L edia.
TmuRON,

L edia.
T iburón.

L edia.
T iburón.
L edia .
T iburón.

L edia.
T iburón.
L edia.
T iburón.

LEDIA y TIBURON.

Si p or  cada m en tira  (Tarareando.)
q u e  m e regalas 

te arrancasen un  pelo, 
serias calva.

¡Eh! Buen m o z o ....  (ai pasar Tiburón.)
¡Quien va  allá!

(Parándose con sorpresa cómica.)
¡H ola! ¿Sois vos?
(Reconociendo á Ledia y tomando cierto aire jovial.)

O ye, T iburón .
E scucho:

(Aseguran que  esta vieja 
tiene m u y buenos doblones; 
apechuguem os con  ella.)
¿D ónde está R odolfo?

A llá
sobre la m ar turbu lenta, 
sobre las hinchadas ondas, 
com o dicen los poetas.
¿Quieres responder?...

P rim ero
es necesario que  sepas 
la  h istoria  de un desdichado, 
por si te  hace a lgu n a  m e lla ....
¿La tuya?

,  ̂ Precisam ente.
Y  a m í, ¿qué m e im porta?

Ledia,
¿no conoces que  te estoy 
q ueriend o .... á la  m arinera?
Déjate de brom as.
^  , ¿B rom as?

iQué pesadez!
O ye, prenda.

(Con yolemnidad cóm ica.)
Nací en Cádiz una noche 
entre parda y  entre negra; 
h ijo  de padres h onrados.... 
p e ro .... sin una peseta.
N o fué preciso llevarm e 
por la  m añana á la ig lesia , 
pues sin  salir de m i casa ....
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L edia.

T iburón.

m e baxitizó una gotera .
F u i creciendo y  fu i creciendo 
con  una v id a  resuelta, 
y  esto lo d ig o , porque 
cuando yo  pedia teta, 
á falta de m i m am á, 
pues la pobre estaba seca, 
m e colocaba m i padre 
el pu lgar de la  dereclia 
entre m is labios, diciendo:
«A prieta, Perico, ap rieta ....»  
u n  dia se descuido 
y  m e le com í la 
Pero, T iburón  del d iablo,
1 Quieres callar?

Ten paciencia, 
que aunque n o  m u y  divertida, 
es una h istoria  m u y  cierta.
Desde m is  prim eros anos 
aborrecí las escuelas, 
y  entré á rem ar en un  bote 
á  las quince
A  los  diez y och o, en  la  playa 
m e llam aban e l Gatera, 
á  los  veinte, Poco M iedo, 
y  á  los veintiuno, Trerm idas.
1  lo s  veintidós y  pico 
arm é una m arim orena 
con  un  m atón  de Chiclana. .■. 
y  le  rom p í la  cabeza.
Escapé de la justicia, _ _
Que tiene brom as m u y  serias... 
m e acogió el patrón de un  barco 
y  m e trajo  á la  Noruega.^

Ledia. ¡Qué torm ento, que castigo. 
TmuRON. C^onque.... finalm ente, prenda: 

cuento treinta y  dos a-briles, 
tengo regu lar presencia, 
de un volapié m ato un b u e y , 
y  de u n  trancazo á cualquiera-, 
y  nuestro am igo R odolfo , 
que  tiene lanchas soberbias, 
m e ha prom etido que  el d ía  
que m e  case, la m as uueya 
será para m í .. . .  ¿ E s f R s „  
conque d i:  ¿qué hacem os, Ledia?
(Con intención Rurlosca.)



ACTO PRIMERO. 15

L edia. (Este se ha sorbido e l seso.
¡Diantre! ¿Si hablará de vera s? ...)

T iburón. ¿Qué hacem os? (con insistencia.)
L edia. ¡C h it, m i señora!

(indicándole al fondo.)
T iburón, a  propósito, para ella.

(Saca una carta y se la entreg;a á Ledia.)
Ledia. ¿De R odolfo?
T iburón.' ¿Pues de quién?
L edia. ¡Se habrá v is to  m ayor flem a!

D éjam e sola.
T iburón. ¿Y  qué hacem os?

(Con mayor insistencia.)
L edia. A nda p ron to .,., lo  que quieras.
T iburón. (C om o n eg oc io .... ta l cual.

(Pero, señor, si es tan vieja !) (Váso por la derecha.)

ESCENA IV .

Maro.
L edia.
Marg.

L edia.

Marg .

L edia.

Marg .

LRUIA y MARGARITA, que viene por la izquierda.)

¡Oh! ¿Q ué te  ha d icho? (Con ansiedad.)
Una carta. (Entreg á̂ndoselo.)

¿Una carta? ¿Qué funesta 
desventura m e predice 
en su s  rigores m i estrella?
V o lvá m on os al castillo ,
(Con miedo mirando al fondo.)
no haga L u zb e l....

¡Oh, m e tiem blan 
la  m ano y  el corazón!
¡Y  á m í de terror las piernas!

(Mari^arita desdobla la carta y la loo con creciente ansie* 
dad y paulatina entonación; Ledia, durante la lectui'a 
permanece indiferente yendo á sentarse despnes sobre 
una de las rocas de la izquierda, en cuyo punto se queda 
profundamente dormida.)

«M argarita idolatrada: (Leyendo.)
Un poderoso deber 
y  una ob ligación  sagrada 
m e condenan á n o  ver 
el fuego de tu m irada.

E l erm itaño R am ón , 
que entre las peñas habita, 
á solas en su  m ansión ,
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para una revelación  
m i presencia solicita .

Dice que  el asunto es grave 
y  que m e  im porta e l asunto, 
pues, ipor causa que D ios sabe, 
tiene en su  m ano la llave 
del secreto de un difunto!

¡C uando en m i triste horfandad, (Transición.) 
llena de fieros enojos, 
y  de n egra  soledad, 
vu e lvo  los  dolientes o jos 
á otro tiem po y  á otra edad,

Me parece que el vacío 
que se agita  en torn o  m ió 
se ilu m in a  de repente, 
por u n  so l resplandeciente 
de pom pa y  de poderío!

¡Creo tam bién vislu m brar, 
com o una antorcha á lo  le jos, 
una m u jer  singu lar, 
con  esos dulces reflejos 
que presta la  lu na  a l mar!

Y  m as cerca, y  á  m i lado, 
un caballero bretón 
con  cien  tim bres laureado, 
y lu e g o .. ..  ¡luego un  m alvado 
que m e  arranca el corazón!

Si es vanidad pasajera 
que engendra la pena m ia, 
si v is ión  tan hechicera 
no es m as que sueño y quim era 
de m i ardiente fantasía,

C orro en alas de m i afan 
hacia ese islote desierto, 
donde llam ándom e están, 
la esperanza con su  imán 
¡y qu izá  el alm a del m uerto!

Perdónam e, M argarita, 
si á  través del ancho go lfo  
m i am bición  m e precipita, 
contra esa peña en que habita  
la  suerte de tu— R odolfo .»

Queda un momento pensativa: Ledia se sienta sobre la
roca y se duerme.
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(CANTADO.)

Marg . Pasión del a lm a m ia, 
espléndida pasión, 
que llenas de a legría  
m i pobre corazón ; 
n o  turbes de m i anhelo 
la  dicha sin  igu a l, 
n i em pañes de m i cielo 
el lím pid o  crista l.

¿T ú  m e aseguras
(Al corazón, como preguntando.)
jalaceres m il?
¿Y  tú m e auguras 
suerte feliz?
R esponde....

¡Sí!

Es la flor de los am ores 
el encanto de la vida, 
y  no hay a lm a erfdurecida 
á su  m á g ico  poder; 
en sus tintas y  colores 
la em briaguez su  cuerpo tom a, 
y  en la  esencia de su  arom a 
su  delirio nuestro ser.

A m or m ió , 
du lce  am or, 
en tí cifro 
m i am bición : 
ven , R od o lfo , 
ven , p or  D ios, 
n o  desdeñes 
m i pasión.

Es la ausencia de un  m om ento 
¡oh, R odolfo, idolatrado! 
un  suplicio envenenado 
por un loco  frenesí;- 
no desoigas el acento 
y  la  voz de m i ternura,
¡no m e n iegues la ventura 
que m e puso el cielo  en tí!

A m or m ió , 
du lce  am or,
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en t í  cifro 
m i am bición: 
ven , R odolfo, 
ven , p or  Dios, 
no desdeñes 
m i pasión.

ESCENA V .

DICHAS, WILLIAM, y luego RUTILIO-

Margai-ita queda como sumida en amorosas reflexiones. Ledia perma­
nece durmiendo. William entra por el fondo izquierda, y al ver á 
Margarita se para de improviso. Margarita fija de nuevo su mirada 
en la carta, leyendo el primer renglón y besándola luego, comiileta- 
mente distraída y sin echar de ver á William: este avanzâ  rápida­
mente, deseoso de arrebatar la carta de manos de Margarita; esta 
no le da tiempo, arrúgala entre la mano y la arroja disimuladamen­
te por la espalda. Ledia despierta, y al ver á William se levantâ  to- 
bresaltada. Durante esto juego escénico se oye la voz de Eutilio, 
fuera y al fondo izquierda, llamando á William con precipitación y 
vehemencia. William, al oir la voz, manifiesta disgusto y sobr^ l- 
to. Todo esto muy rápido.

( H A B L A D O . )

RDTILIO. ¡W iU iam l... iB elfort!... (Llnmamlo fuera.)
(iO h,D Í0Sm Ío!) (Confundida.)

"William. (¡Maldita casualidad!) (Como comrariado.]
¡üame ese papel! (Con rapUiez á Margarita.)

MaRG. ¡A h ! (Desconcertada.)
W illiam. ¡Presto:

no me desesperes m as! (Con energía y decisión.)

EntraEutilio precipitadamente por el foro izquierda; 
William, al verá Eutilio, disimula su ansiedad y de­
siste de su empeño por tomar la corta.

R utilio. ¡Gracias á todos lo s  duendes
que te encuentro!... Perdonad,
(a Margarita reparando en ella.)
bella y  gen til Margarita, 
visita tan singular.

W illiam. (D isim ulem os.)
Marg. (¡D ios  justo,

estalló la  tem pestad!)
William. (¿Qné pasa?) (aruiìuo.)
rutjlio. (Pues m u cn o y  m a lo ., -.a wrniam.)
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(a  Margarita.) 
(Maquinaimcntc.)

L eDIA. (¡Santo Cristo de la paz, (Persignándose.) 
u n  cirio de m edia libra 
s i escapo sin azotar!)

W illiam. (L uego hablarem os, espera.) (a  Rntiiio.) 
R u m io . (¿En dónde?) (Awaiiam.)
W illiam. (¡A quí!) í a r u i í i í o .)
RUTILIO. (B ien  está.) (a  William.)
W illiam. ¡Loados sean los  cielos! (a u o .)

R utilio , que así nos dan 
nueva ocasión de servirte 
en aquesta soledad.
E sta visita nos honra, 
y  com o siem pre, será 
p or  todos correspondida 
con  agrado: ¿no es verdad?

Marg . ¡Verdad!
R utilio. ¡C óm o! ¿Tam bién v os? ...

(Con tnno irónico.)
W illiam. ¿Q ué cosa m as natural?

¿N o es m i h ija ? Pues entonces,
á  nadie debe extrañar
q u e  tenga m is propios gu stos.

L eiua. (A l revés y  acertarás.)
R utilio. ¡T a l merced y  honor tan grande

colm an  de fe licidad !... (c on el mismo tono ironice.) 
W illiam. Te dejo un m om ento á solas; (a  ruuho .) 

necesito acom pañar 
á Margarita: hasta lu ego .

Toma el brazo de Margarita, y  ambos, seguidos de Le- 
dia, suben al castillo.

R utilio. ¡Señora! (indinándose ai pasar y saladando á Margarita.) 
W illiam. (¿Qué pasará?) (ai salir de la escena»)

ESCENA VI.

RUTILIO, siguiendo con la mirada á MARGARITA.

¿C onque tu  pecho de roca 
y  tu  corazón glacial 
se han rendido á los em bates 
de un  am or tosco  y  vu lga r?
¿C onque un pobre m arinero 
llen o  de rusticidad 
puede vencer ¡v ive  Cristo! 
al barón  de San Marcial?
¡Oh, M argarita, despacio,
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m uy d esp acio .... pues quizá 
el tálam o con que sueñas 
se convierta  en funeral! (Transición.) 
Parece ¡v o to  al infierno! 
que m e arrastra sin  cesar, 
entre su s  férreos brazos 
una m ald ición  tenaz.
Soy r ico , soy  poderoso, 
logro  cu a n to  quiero y  mas.
¡Los prohom bres de Noruega 
envidian m i calidad; 
las m as ilustres m u jeres, 
todo lo m a s  principal 
de la cdrte, se honrarla
con m i a lianza ...... y  pensar
que un m ísero  pescador, 
que un oscu ro  m enestral 
m e arrebata ese tesoro 
de ju v e n tu d  y  b e ldad .... 
es cosa q u e  nunca pude 
ni prever, n i im aginar!
Mas, ¿qu é  tem o? ¿No está el C onde 
preso en  m is  m anos? ¡Lo está!
¿No m ilita  de m i parte 
la influencia paternal?
¡A.h, M argarita, verem os, 
verem os quie'n puede mas!
(Baja William del castillo.)
¡Aquí está  W illia m ! Oigamos 
la respuesta que nos da. P̂ausa in-evc.)

ESCENA VIL

WILLIAM y  RLTII.I0.

W illiam. Habla, R u tilio .
R ütilio. H ablaré.

Mas antes de com enzar, 
te suplico que m e escuches 
con paciencia.

W illiam, (¿Qué será?)
R utilio. Se trata de Margarita. 
W illiam. ¿De M argarita?...
Rutilio. S it a i .
W illiam. ¡No te com prendo, R utilio! 
R utilio. Pues oye , y  com prenderás.

(Con aíre sombrío.)

ÍCon extrañeza.)
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Hará com o cuatro m eses, 
que  estando en la capital, 
m e  prom etiste la m ano 
de M argarita....

W illiam. Es verdad.
Rütilio. F ijado  sin discusión 

el pacto m atrim onia l, 
convin im os en la boda, 
d ia  m enos, d ia  m as, 
para m ediados de O ctubre.
¿N o es esto cierto?...

W illiam.  ̂ Cabal.
R utilio. Pues bien: ¡ven go  á que  m e  cum plas 

tu  palabra!
W illiam. ¿T anto afan

tienes por casarte?
R ütilio. ¡T anto,

que  espero de tu am istad 
que  no retardes, si estim as 
m i bienandanza y  tu  paz, 
n i un  solo punto m i enlace.

W illiam. ¿P or qué razón  cercenar 
el plazo que con vin im os?
R utilio , ¿tem es quizás 
que  se quiebre m i palabra 
com o  se quiebra el cristal?

R utilio. E so nunca.
W illiam. Pues entonces,

¿de qué nace tu  ansiedad?
¡Y o  te ofrecí á M argarita, 
y  y o  no m e v u e lv o  atrás!

R utilio. L o  sé: pero n o  se trata 
de tí, sino de ella.

W illiam. ¡Bah!
p or  ese lado tam poco 
tendrem os dificultad; 
es  dócil com o la cera 
y  cándida por dem ás.

R utilio. ¡N o tanto com o im aginas! ĉon intención.)
W ÎLLIAM. ¡R utilio! (Con tono de reconvención.)

D éjam e hablar:
¡T ú , com o padre, eres ciego!

W illiam. ¡Y  tú , am ante, m u ch o m as!
R ütilio. V a m os  á cuentas: ¿qué asom bro, 

pobre W illia m , no será 
e l tu yo  cuando te d iga  
que  el barón de San M arcial,
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este sublim e dechado 
de pom pa y de vanidad, 
tiene, sin  andar m u y  lejos, 
un poderoso riva l?

WíLUAM. Pues m e asom braré, R utilio , 
de tanta credulidad.

R utilio. ¿Y  si te  digo tam bién
que ese incógnito galan, 
que consigue por lo  visto 
la fortuna de agradar 
a la bella M argarita ....

W illiam . ¡Loco rem atado estás!
(interrumpiendo con sonrisa burlona.)

R utilio. Es un pobre pescador
de esta playa y  de este mar?

W illiam. ¿Un pescador? ¡Buenas tardes!
En actitud de retirarse de escena.)

R utilio. ¿Lo tom as á brom a?
W illiam . ¡Quiá! (con burla.'

Hasta m añana, Rutilio, 
te conviene descansar.
íDa algunospasosbacia el foro.)

R utilio. H om bre, ¡por tod os  los santos, 
que hablo con form alidad!
AVilUam.al andar.se fija maquinalmente en Incarta que 

en ia escena IV arroja Margarita: la toma del suelo, 
la desdobla y la lee: á las primeras palabras se para 
lleno de asombro: Rutilio se pasea azoradamente do iz­
quierda á derecha y de derecha á izquierda, sin parar 
mientes en la situación de William.

W illiam. «¡M argarita idolatrada!» (Leyendo.)
¿Qué papel es este? ¡A.h! (Como petrificado.)
¡R utilio! (Bajando hácia él precipitadamente.)

R utilio. ¡Anda con  Dios!
(Siu hacerle caso y sin dejar de pasear.)

W illiam. ¡Rutilio! iCon creciente ansiedad.)
R utilio. ¡D ójam een paz! (Prosigue sin hacerle caso.i
W illiam. ¡Escucha! ¿C óm o se llam a 

ese m aldito riva l?
(Poniéndose delante de Rutilio con la carta en ia mano.)

R utilio. ¡Rodolfo!
W illiam. ¿Conque era cierto?

(Leyendo y comprobándolo en el papel.)
R utilio. Si es una brom a. ..
"SVilliam. ¿Qué m as,

qué m as prueba necesito? (furioso.)
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¡Basta: la v oy  á matar!
(Intenta subir al castilloj pero Rutilio lo detiene por un 
brazo-i

E ctilio. ¡Chit! ¡Despacio y  m u ch o tiento!
La noche y  la soledad 
son dos buenas consejeras:
¡paciencia y  reflexionar!
Suenan golpes de remo hácia la playa.

Gente se acerca á la  playa,
¡vam os á urdir nuestro plan!
Toma del brazo á William y se lo lleva por el fondo iz­

quierda.

W illiam. ¿Para qué? ¡si lo  m ejor
es un castigo  ejem plar! (ai tiempo de partir.)

Pausa breve: entran por Ja derecha, primero Eodolfo. 
luego el Ermitaño y después Tiburón.

ESCENA VIII.

RODOLFO, ERMITAÑO y TIBURON.

Rodolfo. No desatraques, y  espera (a Tiburón.) 
v igilando en el lanchen.
(¿Y  la carta, T iburón?)

T iburón. (Haciendo ya  su carrera.)
(Tiburón desaparece en la playa.)

R odolfo. A  vos os toca m andar, (ai Ermitaño.) 
y  alm a y  corazón os fio:
¡dispuesto estoy, padre m io , 
á obedecer y  á callar!

Ermit. ¡R odolíb , no desesperes
de D ios n i un solo m om ento!
Un v iv o  presentim iento (Con entusiasmo crecionte 
avanzando basta la mitad del proscenio.)
m e está d ic iend o .... ¡quién eres!
¡Cuanto m as y m as te  m iro 
m as se aferra m i esperanza!
¡Hay en tí ta l sem ejanza, 
tal cop ia  de don R am iro, 
que á falta de otra señal, 
fuera para m í bastante 
el sello que  en tu sem blante 
im prim ió e l original!

R odolfo. ¡Que D ios  os pague en su g lo r ia
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E rmit.

R odolfo.

Ermit.

R odolfo.
E rmit.
R odolfo.
Ermit.

R odolfo

Ermit.

R odolfo
E rmit.

R odolfo

tan cristiano proceder!
Mas ¡oh ! j o  quiero leer 
la página  de esa historia, 
q^ne encierra en su  abism o fiero 
d  o rigen  de m i cuna!...
No es ocasión oportuna.
Espera, R odolfo.

Espero. “ (Resignándose.)
¡T iende tus alas, atnorj (Con entusiasmo amoroso.) 
corre , am bición poderosa; 
ella es rica, n oble , herm osa, 
y  tú  u n  pobre pescador!...
¡Por e lla , solo por ella 
se desborda el a lm a mia!
¡Oh! ¡Qué bien, qué  bien hacia 
en con fiar en m i estrella!
Un crim en se consum ó
(Asiendo de la mano á Rodolfo y con gran entonación y 
lúgubre misterio.)
una noche en alta  mar; 
nadie lo  supo explicar 
y  en e l m isterio quedó.
¡M as e l hado riguroso 
tod o lo  ven ce!... y  ¡quién sabe 
si a lg u n o  tiene la llave 
de crim en  tan espantoso!

¿De noche  y  á bordo?... (Como recordando.)
¡Sí!

¿Un cam arote pequeño?...
¡Cabal!

(CoQ ansiedad, alentando á Rodolfo.)
¡Me parece un  sueño; 
pero a lgo , a lgo hay aquí!
(Llevándose la mano á la frente.)
A delante ¡por la  cruz!
p r o s ig u e .... (Con vivísimo deseo.)

¡V ana esperanza! ¡Como desmayando.) 
¿N o adviertes en lontananza 
el resplandor de una luz?
¡Oh, SI, sí! Mi pensam iento 
se v a  por fin condensando.
¡Y o m e  he v isto  resbalando,
(Como recordando lo que habla.)
en e l profundo elem ento!
¡Y o he sido arrastrado inerte, 
liv ian o  com o una plum a, 
por en tre  m ontes de espum a,
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en lo s  brazos de la  m uerte!
(Y o .... n o  sé m as! (Parándose de nuevo.)

E rmit. ¿y  después?. .
R odolfo. ;ü n  bergantín!
Ermit. ¿Y  su  nom bre?...
R odolfo. \Relimpago\
E rmit. ¿Y  lu eg o?...
R odolfo.  ̂ ¡U n hom bre

ensangrentado á m is  pies!
¡Qué sim pática  a tracción !...
¿C óm o.... cóm o se  llam aba?...

Ermit. ¡Un esfuerzo.. . s ig u e .... acaba!
R odolfo. ¡A h, y a  recuerdo! Ram on.

pronunciar este nombre examina el rostro del Ermi­
taño, como herido súbitamente por una sospecha. )
¡R am ón! ¡Padre, vuestra faz! ..
¡Oh Jesus! asom a el llanto 
á  vuestros o jo s ....

Ermit. ¡D ios santo!
(Confundido y disimulando mal su emoción.)

Rodolfo. ¿Es una visión  fu gaz , 
un trém u lo  resplandor 
que a lucina  m i sentido?
¡Oh, no, n o ; v os  habéis sido! (Abriéndolos brazos.) 

Ermit. ¡R odolfo! (Precipitándose en ellos.)
R odolfo. ¡Mi salvador!

(Quedan estrechados en un fuerte abrazo. Pausa breve.)
Ermit. ¡O m nipotente bondad, 

benditos sean los  cielos,
(Con júbilo, contemplando á Rodolfo.)
que así prem ian los  desvelos 
de m i pobre ancianidad!

R odolfo. Mas de m i padre, ¿qu é  fué?...
E rmit. ¡Tu in feliz padre m urió!
R odolfo. ¡D ecidm e quién le  m ato 

y  al p u n to  le vengaré!
Ermit. ¡Espera, R odolfo, espera, (Aplacando su ira.) 

que no tardará en brillar 
de una m anera ejem plar 
de D ios la venganza fiera!
Mas y a  declina la tarde (Señalando ai horizonte.) 
y  el s o l toca á su  poniente: 
sé reservado y  prudente,
y  hasta lu ego! (Váse por el fondo izquierda.)

R odolfo. ¡D ios os guarde!
(loctináudose con respeto.)
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ESCENA IX .

RODOLFO y lue^o MARGARITA.

R odolfo. ¡Por tí, consuelo profundo
(Dirigiendo una mirada al castillo.)
de mi pobre corazón; 
por tí la  noble am bición 
de ser a lgo  en este m u n do!

( C A N T A D O . )

¡Negra noche es m i pasado, 
m i destino la horfandad, 
y m i vida  y  m i cu idado 
la jiga n te  inm ensidad!

¡Rom po, m isterio  im pío, 
tu  fiera lobreguez, 
y  dile al pecho m ió, 
dile, por D ios, quién es!

Baja Margarita del castillo y se queda al fondo para 
oir á Rodolfo.

Marg.
R odolfo.

Marg.

R odolfo.
Marg.
R odolfo.

Marg.

( D U O . )

¿Rodolfo? (Entrando.)
¿M argarita?

(Con sorpresa placentera y saliendo á su encuentro.)
¿Qué sueña tu  am bición?
(Con amarga reconvención.)
¿Qué prem io necesita 
tu ingrato corazón?
¡Ingrato, qué m otivo)

¡Que no piensas en m í!
¿Qué dices?... ¡C uando v ivo 
de am or loco por tí!

¡A.mor profundo, 
s in o  es traidor,



ve que su  m undo 
tod o es am or; 
y  en  él no cabe 
m as am bición, 
que ser la llave 
del corazón!
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R odolfo. iM argarita, v ida  mia,
n o  m e m ates, por piedad! 

Marg. ¡Y o, que am ada me creía! 
¡Oh qué torpe ceguedad!

27

R odolfo.

Marg.

R odolfo.

¿A rden  los celos 
dentro de tí 
porque en los cielos, 
con frenesí, 
busqué de un padre 
el resplandor 
ó  de una madre 
el santo am or?...

¡E nferm a ten go  el a lm a (confusa y doliente.) 
de tanto padecer!
Escucha en dulce calm a
(Rodolfo con gran solemnidad )
la  h istoria  de mi sér.

En la  vida, 
noche  extraña 
m e acom paña 
sin cesar, 
y  en el fondo 
de un  nublado 
m i pasado 
en vuelto  va.

T odo es m isterio, todo es enigm a, 
ru do torm ento del frenesí; 
m as ¡Tú eres hijo de noble estirpe'. 
g r ita  la sangre dentro de m í!

Y  á su  grito 
generoso, 
m isterioso 
el corazón, 
da consuelo
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dulce y  pu ro 
á este oscuro 
pescador.
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¡A yes d e  m uerte, m ontes de espum a, 
rugientes olas del fiero m ar, 
luego u n a  playa de la N oruega, 
y  un r isco  luego para llorar!

¡E sta es m i vida, 
esta es la  suerte del pescador, 
dim e s i tem es, prenda querida, 
que tu  R odolfo  sea traidor!

Marg .

R odolfo.

E l m isterio 
m as profundo 
en el m undo 
m e lanzó, 
y  se agita  
en torno m io 
el vacío 
aterrador.

¡R odolfo m ío , (Con entusiasmo amoroso, 
ven  á m is brazos, 
ven y  perdona 
tanta pasión!
¡Oh, Margarita, 
luz de m is  ojos, 
bálsam o dulce 
de m i dolor!

(Á  D U O . )

En la senda 
de la vida 
no hay m as bello 
resplandor 
que los rayos 
fulgurantes 
de la estrella 
del am or.



ACTO PRIMERO. 29

( H A B L A D O . )

R odolfo. [Oh, m i g en til M argarita! 
¿C óm o pudiste soñar 
que  una esperanza bendita  
llegase un  p u n to  á m erm ar 
e l fuego que  en m í palpita? 
¡A ntes faltará en el m u n d o 
e l astro germ inador; 
antes el seno fecundo 
d e  ese m ar ancho y  profundo, 
que yo  faltar á m i am or!

Marg. T e creo, R od o lfo  m ío.
¡S oy  tan fe liz , tan dichosa ,
que  alm a y  corazón  te fio! 
Perdónam e s i angus

R odolfo.
Marg.

R odolfo.
Marg.
R odolfo.
Marg.

R odolfo.

Marg.

R odolfo.
Marg.

R odolfo.

Marg.

R odolfo.
Marg.
R odolfo.

M arg.

angustiosa 
pude soñar un  desvío.
¡Oh, M argarita! (Acariciando su mano.)

D ejem os (Transición.)
los  arrebatos, y  hablem os 
en  santa ca lm a  los dos.
¿H ay n ovedad?,.. * (Alarmado.)

Si.
¡Gran D ios! (Con dolor.) 

¿Qué im porta? L a  vencerem os. (Con resolución.) 
¡E l barón de San M arcial 
ha venido!

¡Pues te ju r o  (En son de amenaza.)
que si em pieza, acaba m al!
¡H ay un m ed io  m as segu ro 
y  de m as alcance!

¿C uál?
¡Mi constante negativa, 
m i decisión!

¡Buen rem edio!...
¿Y  qué es la  fiereza esquiva 

e la m u jer m as altiva 
cuando h ay  un  padre p or  m edio?
¡Mi padre m e  rom perá,
(Con resolución y tono ■vigoroso.)
pero no m e doblará!
¡Quiéralo D ios! (Con duda.)

¡Soy constante! (c  on altivez.)
¡No lo dudo n i un instante,
pero el tiem po lo  dirá! (con nueva duda.)
¡R odolfo! (Con sequedad y reconvención. Pausa breve.)

à:
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R odolfo. ¡Maldita estrella, (Coo desesperación.!
que así tuerce m i cam ino 
y  así mi vida atropella!

Maro. ¿Y  qué hacer?... nuestro destino
(Con tono de resignación.)
viene trazado por ella .
Mas la firm e voluntad (Con entusiasmo -y conlianza.) 
todo lo vence en el m undo: 
yo  te am o con  lealtad, 
tú  con cariño profundo; 
nada tem as en verdad!
Pues antes que  un casam iento 
que no sea por am or, 
sierva de m i ju ram ento, 
en la celda de un convento 
sepultaré m i dolor! (Pausa breve.)

R odolfo. S í por caprichoso azar
(Con dolor v vebemencia crecientes.) 
de la m udable  fortuna, 
se llegase á disipar 
esa nube singular 
en que va  envuelta  m i cuna; 
si este pescador villano 
fuese un dia  caballero,
¡con qué aliento sobrehum ano 
no disputara tu m ano,
Margarita, a l m undo entero!
Mas si torba  y  despiadada 
m e dice la suerte esquiva:
«¡No esperes, no esperes nada!í> 
y  tú , triste y  desolada, _ 
dejas que te encierren v iva ;
R odolfo en cam bio te jura, 
por lo m u ch o que te  am ó, 
m orir en la  linfa pura 
de ese ancho m ar, ¡sepultura
(Señalando à la playa.)
del padre que me enj>endró!

MARG. ¡Oh, tu  razón desvaría! (Acariciándole con ternura.) 
¡Calm a, m i R odolfo, calm a!
¿Qué im porta  tu  villanía?
¡La verdadera h ida lgu ía  (En «n arrebato heróico.)
la escribe D ios en el alm a!
Y  esa ejecutoria va
donde la  virtud está;
no hay ley  que otorgarla  pueda;
n i se com pra ni se hereda, (Rápido.)
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n i se quita n i se da!
R odolfo. ¡H erm osa doctrina!
M arg . \Oh., sil

¡M itiga tu pecho triste, 
pon tu  confianza en m il

R odolfo. ¿Por qué tan alta naciste?... (Desesperado.)
¿Por qué tan ba jo  nací?...

Marg . ¡Cuanto toas alta , m ayor 
la g loria  del vencedor!

R odolfo. ¡Pero es tan jiga n te  el v u e lo !... (Desmayando.) 
Marg . ¡Pues alas tiene el am or (Con entusiasmo.)

para encum brarse hasta e l cielo!
R odolfo. ¡M argarita! (confuso.)
Marg . Desistir

equivale á no lu char.
¡A rriba sin desm ayar! (Dándole aliento y confianza.) 

R odolfo. ¿Y  si no puedo su b ir? ... ^Dudando.)
M arg . ¡Y o en cam bio puedo bajar! (^Sonriendo con amor.) 
R odolfo. ¡A lm a  de m i a lm a querida! (Besándole una mano. 

Suena á lo lejos el loque de la  oración.)
M arg . ¡E l toque de la oración!
R odolfo. ¿Y  mañana?
Marg . En la  F lorida.

(Separándose de Rodolfo^ en actitu d  de subir al castillo .)
¡A diós!

R odolfo. ¿Sin m as despedida? (.Abriendo ios brazos.)
Marg. ¡Con todo m i corazón!

(Precipitándose en los brazos de Rodolfo.)

William y Rutilio apavecon al fondo izquierda sorpren­
diendo á. los amantes.

R utilio. ¡M ira !... (.\ W ilUam. y  señalando d ios aman*
' tes que permanecen abrazados.)

W illiam. ¿Qué v eo? ...
(Queriendo precipitarse sobre 

los am antes.)
R utilio. ¡Detente!

(Tratando de impedir su en trada.)
W illiam. ¡Oh. déjam e, v iv e  Dios!

(Desasiéndose de R u tilio  y entrando furioso-)
Marg. ¡Mi padre! ¡^sorprendida y espantada.)
R odolfo. (¡C ielo clem ente!) (com o aterrado.)
W illiam. ¡Venganza, venganza ardiente

(En el colmo de la ira , y en ademan de sacar la  espada.)
con  la sangre de los dos!
Rodolfo queda á la derecha del escenario.—Rutilio á la 

izquierda.—Margarita se arroja dios piés de William.
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ESCENA X .

DICHOS, WILLIAM y RüTlLlO.

( C A N T A D O . )

W illiam. ¿Tal infam ia, tal deshonra 
y  traición ta n  crim inal?....
(A Margarita con acento dnro.)

MARG. ¡Padre m io! (Suplicante.)
W illiam. ¿Y o tu padre?

¡Im posible; n o , jam ás! (Con dureza.)
Marg. A.quí tienes franco un pecho 

y  aquí un pobre  corazón; 
vengarás u n  ciego im pulso , (Con altivez.) 
pero nunca un  deshonor!

R u m io . (¡D a treguas á tu furia!) (a William.)
W illiam. (¡Aparta!) (a Rutnio, sin oirle yciegode furor.) 
RUTILIO. (N o; ipardíez! (insistiendo, á wniiam.)

¿Olvidas e l proyecto 
q u e  há poco te conté?)

R odolfo. ¡Señor C onde!...
(a  William con humildad y tono suplicante.)

W illiam. ¿Quién m e nom bra?
(Con desprecio.)

R odolfo. ¡Por el cielo! (Suplicando con angusti-a.)
W illiam. ¡Basta ya!

(CoD desden, interrumpiéndole.)
R odolfo. ¡Perdonad á Margarita 

y  m i sangre derramad!
M arg. (¡Oh, R odolfo  idolatrado, 

h uye, sálvate por Dios!)
(Con ansiedad y rapidez á Rodolfo.)

R odolfo. ¡Una espada.... aqu í... la  vuestra!
(A William, señalando al corazón.)
¡Mas la de ese  infame, no!
(Por Rutilio, con furor y enojo.)

RUTILIO. ¿Insulto sem ejaute?... (Asombrado.)
¿audacia sin  igual?...
¡V illano! (Yendo hécìa Rodolfo con la espada desnuda.) 

R odolfo. ¡C on  las uñas (Esperándole con bravura.)
lo  voy  á desgarrar!

En el momento de reñir, entra precipitadamente por el 
fondo el Ermitaño y se interpone entre Rodolfo y En- 
tilio.
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ESCENA ULTIMA.

33

DICHOS y EL ERMITAÑO.

E rmit. ¿a  un  hom bre desarm ado 
queréis asesinar?...
( a  R u tilio  que retrocede unos pasos )
ÓDios ju s to !... ¡D ios poten te !...
(Contemplando á R u tilio  con asombro y como recordando 
su fisonomía.)
¿Qué m iro? ... ¿Q ué pensar?...

R odolfo. H ay volcan es (Con exaltación y pena.] 
y  m ontañas

que se quem an las entrañas 
con  u n  fuego abrasador.

¡Mas n in g u n o  
tan ardiente,

tan horrible, tan rugiente 
com o e l fuego d e  m i am or!

Marg . ¡V irgen  santa , ( ai cie lo  con ang'ustls.)
Madre pura

de esperanza y  d e  ventura 
que  contem plas m i do lor ; 

n o  me n iegues, 
m ilagrosa , 

de tu  m ano generosa 
la  esperanza de m i am or!

W illiam . ¡Negra suerte, 
v il  destino

que así enlodas m i cam ino 
con  in fam ia y  deshonor; 

n o  me dejes 
una vida

em pañada y  deslucida 
por la m ano d e l am or!

Ermit. (¡M e parece,
(Aparto y contemplando 4 R u tilio .)

si lo m iro,
ver  del pobre don  R am iro 
al in fam e m atador;



34 EL a n il l o  d e  h ie r r o .

R utilio.

lÍRMlT.

pues n i cabe, 
n i se alcanza, 

m as com pleta  sem ejanza 
con  la  faz de aquel traidor!)

[jMe parece, (Mirando de soslayo al Etm ilaño.) 
n o  m e engaño, 

conocer á este erm itaño, 
que noe m ira con  furor, 

pues con  sola  
su  presencia

se estrem ece m i conciencia 
y  m e llen a  de terror!!

Decidm e, señor Conde, (a  W illiam .) 
decid, por caridad, _ _
¿qué ofensa en este sitio 
se quiere castigar?...

W illiam . ¡Pretendo dar la m uerte (Lleno d? rabia.) 
sin tregua ni piedad, 
a l v il que  m e deshonra, 
cobarde y  crim inal! (Señalando á Rodolfo.) 

Ermit. ¡U n crim en !... ¿Desde cuándo
(Como sorprendido y con desden.)
es cr im en .... el am ar? (Transición.) 
(¿Sabéis lo  que es un crim en,
(a  W illiam  con acento terrib le .)
y  un crim en  infernal?
¡Urdir un  regicidio!...

W illiam. ¡Por D ios, por D ios, callad!)
(Retrocediendo espantado.)

Ermit. (¡O bien traidoram ente, 
bogando en alta m ar,
(a  R ntilio  con intención y  mucho brio.)
hacer que m uera u n  niño 
entre las ondas!...)

(¡A.h!) (Como petrificado.R utilio.

R odolfo. No es posible, 
cielo  santo, 
que descargue 
tu  rigor 
m as trem enda 
•pesadumbre 
en m i pobre 
corazón.
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Marc .

W il l ia m .

R ü t il io .

E rmit.

Condenada 
para siem pre 
la ventura 
de m i am or, 
no pro longu es ( a i  c í « 1 o . 

la  existencia 
de este pobre 
corazón.

( ¡ü n  secreto 
m isterioso 
de m i v ida  
sorprendió, 
y  m i pecho 
se ha llenado 
de espantosa 
confusion!)

(Es el eco 
de aquel crim en 
que en las ondas 
resbaló, 
y  el fatídico 
presagio 
de m i eterna 
perdición .)

(¡Soy el rayo 
ju sticiero  
de la  cólera 
de D ios, 
y  el escudo 
m ilagroso  
de un am ante 
corazón!)

Sntilio queda á la izquierda como aterrado. Rodolfo hu­
ye por la derecha y en dirección á la playa. Margarita 
cae de rodillas á los pida de William. El Ermitaño 
sigue á Rodolfo. Cae el telón.

FIN DEL ACTO PRIMERO.





ACTO SEGUNDO.

Salón del Renacimiento en el castillo de Belfort; mobiliaiio de épo­
ca; mesa con recado de escribir; dos sillones á entrambos lados de 
la mesa; á la izquierda, primer témino, puerta con un tapiz suspen­
dido que la cerrará cuando lo determine la fábula; oti-a mayor al 
tbndo: á la derecha, segundo término, un ancho balcón con baran­
dilla de piedra.—Suntuosidad, lujo y mt^nificencia.—Los criados 
y demás servidumbre del castillo, formando corro alrededor de Ti~ 
taro»; este con los bi’azos cruzados y  en actitud imperturbable.

E SC E N A  P R IM E R A .

Coro.

T iburón.

TIBURON y CORO.

( C A N T A D O . )

H abla presto, nada tem as, 
suene e l eco d e  tu  voz , 
y  escuchem os y  sepam os 
lo  que pasa. T iburón .
Que h u bo gresca  y  alboroto , 
y  u n  encuentro original, 
y  sorpresas y  desm ayos 
no se  puede n i dudar.
—  ¡H abla, pu es!...
—  ¡Habla y a !...
—  D ín o stú ...
—  L a  verdad.

¡La verdad es m u y  terrible!
N o sé cóm o d ec ir .... (Aparentando confusion.)
(¿A ndaluz y  á m í con  estas?...
Se van  á divertir .)
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C oro.
T iburón.

T iburón.

C oro.

T iburón.

C oro.

E l so l se despedia 
m u y  ru b io  y  m u y  corte's, 
tan g u a p o , y  com o  siem pre, 
besando a l m ar los pies.
La noche m isteriosa 
envuelta  en su  capuz, 
andaba á p icos pardos 
á espaldas de la  lu z .

¿Y  q u é  m as?...
¡Silencio!

C h iton ... ¡Oid!
(A llá  v a  una bola
de m i pais.)

Estaba M argarita 
sentada ju n to  a l m ar, 
cu ando una tintorera 
la  qu iso  devorar.
¡M edía e l tal pescado, 
segú n  y o  v i después, 
aproxim adam ente 
dos m il quin ientos pies!

¡M entira, T iburón , 
m entira !

¡Por la  Cruz! 
(¡Esta tropa no sabe 
lo  que  es un  andaluz!)

En. esta casa
(Con algún barullo y confusión.)
tod os  estam os, 
tod os  tenem os 
lo s  m ism os am os 
y  te brindam os 
nuestra  am istad.
T od os v iv im os  
en esta casa, 
s i a lg o  te ocurre, 
si a lg o  te pasa,

(Haciendo una seña burlesca con la  mono derecha y apo­
yando el pulgar sobre la  Eívriz.) 

no pongas tasa, 
puedes m andar.
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T iburón. G racias, am igos, 
por honra ta l, 
y  se agradece 
la voluntad .

Tiburón acompaña al coro liasfca la salida del fondo.

ESCENA II.

TIBURON.

( H A B L A D O - )

iQué fam ilia, qué  m onton  
de avispas desenfrenadas!
¡Qué lenguas tan afiladas 
para la  m urm uración !
¡Qué servidores, D ios ju sto!
¡Me parecen sabandijas^ 
que brotan  de las rendijas 
de este castillo vetusto!
Si logra n  averiguar 
la  verdad de lo  ocurrido, 
estaba e l Conde lu c id o ....

L edia. Gran señ or.... ¿so puede entrará _
(Por la  izquierda, interrumpiendo á Tiburón y  equivoca 
dolé al pronto con el Conde.)

ESCENA III.

TIBURON 7 LEDIA.

T iburón. (M i fu tura .) Vuesarcé
(Cor cierto énfasis y «iiuecando la  voz )
entre y  salga á su  sabor.

L edia . ¿Qué escucho?... ¿Tú aqu í?...
(Con júb ilo  y saliendo do su erro r.)

¡Soberbio chasco llevé!
TIBURON.
L edia.

T iburón.
L edia.

( C A N T A D O . )

¿Eres tú , L ed ia  m ia? 
L a  m ism a, T iburón .

(Fingiendo ternura-)
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T iburón.

L edia.

T iburón.
L edia.
T iburón.

L edia.

T iburón.

(¡Sí n o  tiene d inero, 
me lu zco  com o h a y  D ios!)
(¡Si busca  m i d in ero, 
se lu ce  com o hay D ios!)

¡L edia, Ledia!
¡T iburón !
Cerca, cerca ...

(Abrazándola con placer exagerado y burlesco.)
¡P icaron!

( Á  D U O . )

Con d u lces  palabras, 
con m á g ica  voz, 
unidos por siem pre 
nos ten g a  el am or.

E scacha, Ledia m ia , 
cóm o te  quiero y o .

L edia.
T iburón.

L edia.

¿No ves, cu ando am anece, 
los tiernos pa jarillos 
batir sus lim pias a la s , 
trinar con  su s  p iqu illos, 
y  luego rem ontarse 
buscando e l n uevo so l? ... 

¡A y, ay!
¡Qué g u sto , qué pr im or!

¡Ay, ay !
A sí te qu iero  yo.

¡Palom a!
¡Pichón!

(A parte.) (Si n o  tiene d in ero  
le  pego un coscorrón .)

Pues á tu  v ez  escucha 
cóm o te qu iero  yo.

¿N oves la m ariposa 
cóm o revolotea  
buscando con  las alas 
la  luz que la  recrea, 
y  al fin h a lla  su m u erte  
donde su  g u sto  h a lló ? ...

¡A y, ay !
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¡Qué g u sto , qué  prim orl 
¡A y .a j !

Así te  quiero y o . 
T iburón. ¡Paiom a!
L edia. ¡P ichón!

(Si b u sca m i dinero 
va lien te  desazón.)

(Á  D U O . )

(Esperem os, y a  verem os, 
y  sabrem os ¡v iv e  Dios! 
qu ién  pelea, qu ién  resiste 
y  qu ién  vence de los dos.

Pues si ju zgas, ) P o b r S t o  
que  m e  puedes atrapar,

ó i 

ó 1

(Transición.)

( H A B U A D O . )

T iburón. ¡Oh, Ledia, bendito am or 
que asi tan fuerte nos liga)

L edia . ¿Qué quieres que y o  te diga, 
p icarillo  seductor?
(Dándole «na palmad!ta en la cara.)
¿ y  el Conde?

T iburón. Partió ligero
del castillo , y  n o  sé  m as.
«A q u í, d ijo , esperarás;» 
y  el o tro  dijo, «A q u í espero.»

L edia. ¿y  se am ansa?
T iburón. Puede ser.... (Dudando y con soma.)
Ledia. ' ¿No tiene m ejor cariz?
T iburón. ¡Pone la m ism a nariz

y  e l m ism o gesto  de ayer!
L edia. ¡C áscaras!...
T iburón. S í, ¡v o to  á tal!

Pero qué  gesto , qué  gesto, 
com o qu ien  dice; ¡T odo esto, 
tod o esto , m e h uele  m al!

(Asustada.)



42 EL ANILLO DE HIERRO.

L edia. ¡E s duro!...
T ib u r ó n . ¡C om o una roca! (Transición.)

Mas*, dime, ¿cóm o has logrado 
e l hacer de m í un criado 
d e  esta casa?

L edia. Punto en boca.
¡Cuando el am or nos penetra
(Con ternura y  vehem encia.)
e l alm a!...

TIBURON. (¡C ielos d iv in os!)
L edia . ¡H ace m ilagros  supinos!

¿E ntiendes?...
T iburón. ¡Sí! (Ni u n a  letra.)
L edia. Antiayer se  despidió 

e l  m on tero ....
T iburón. Bien. (Con indiferencia.)
L edia. ¡Y  com o

y o  influyo en  el m ayordom o!
¿V as entendiendo?...

T iburón. iSü  iNo.)
L edia. E l Conde pretende h a llar  

u n  m uchacho diligente, 
u n  buen m ontero.

T iburón. Corriente,

fues que lo  vaya á bu scar.
ero h om bre de Dios, ¿no ves 

q u e  ese m uchacho eres tú?
T iburón. ¿Y o ? ... ¡N o enreda Beleebú 

m as diabólico entrem és!
¿Tanto m e quieres, p a lom a? (Con aparente ternura.)

L edia. Tanto, que y a  me figuro 
q u e  puedes dar por segu ro  
nuestro enlace.

T iburón. (¡T om a, tom a!)
(Sacudiéndose los dedos de la  mano derecha.)

L edia. S o lo  pende e l m atrim onio  
d e  la respuesta que dé 
m i buen padre.

T iburón. ¿Cómo.... qué....
tu  padre?

L edia. Ju sto .
T iburón. (¡D em onio!

¡N o haya m iedo  que m e  pierda 
p o r  n inguna de tu  raza!
¡Este relo j, p o r la  traza, 
tiene dos s ig lo s  de cuerda!) (Queda pensativo.) 

L edia. ¿E n  qué estás pensando?
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T ibukon. (¡Cuerno!)
¡Estoy pensando, m u jer , 
que tu  padre debe ser 
herm ano d e l Padre Eterno!

L em a . Pues y o  tan vieja  n o  soy 
com o supones.

T iburón. ¿ T «  edad?
L edia. Oye la  pura  verdad.
T iburón. (¿M ujer y  verdad?... ¡Ya estoy!)
L edia. L a  cara es sin duda alguna 

de los años el reflejo.
T iburón. ¡A. ju zga r por ese espejo ....

tres dias m as que la  luna!
Ledia. ¿Callarás? Según m is  cuentas, 

á m ediados de este m es 
cu m p lo .... los cuarenta.

T iburón. .
m ira, n o  lo s  representas. (Con ^ran formalidad.) 

L edia. ¡Harás q u e  con tigo rife
por lo  s im p le  y lo borrico! (De m«y mal talante.) 

T iburón. ¡Conque cu arenta !... ^con mucha ironía.)
L edia. ¡Y  un p ico ! (De mai gesto.)
T iburón, E l p ico d e  Tenerife.
L edia. Estás hecho  un L ucifer,

(Yendo hacia Tiburón como para arañarle la  cara.) 
un ca im án , u n ....

T iburón. ¡D iosm e  asista! (Retrocediendo.)
O ye, L ed ia .... (Ledia se retira por la  puerta izquierda.) 

L edia. H asta la vista. (Desde la puerta.)
Se acabó.
(Volviendo á asomarse y desapareciendo con rapidez.)

T iburón, ¡Pero m u je r !...  (suplicante.)

ESCENA. IV .

TIBURON.

¡A m oscada! Y  en verdad 
que no le  falta razón.
¿Quién te m anda, T iburón , 
echarle en cara su  edad?
¿No es m u jer? Pues esto  basta 
para que  n o  desm erezca 
de su sex o , y  se parezca 
á las dem ás de su  casta!
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ESCENA V.

TIBURON Y ROriLlO.

R üTILIO. ¿y  el Conde? (Entrando por el foro.)
T iburón. No sé deciros.

Há poco salió, y  no ha  vuelto.
RUTILIO. Esperaré. (Pausa breve. Rutilio queda

profundamenle abstraigo.)

T iburón. (Me revienta
este fantasm ón.)

R utilio. (¡N o quiero
[Revelando desasosiego y  temor.) 
prolongar ni un so lo  día 
tan espantoso torm ento!
Hoy m ism o se han de firm ar 
los con tratos.... [Oh, s í!.. .  ¡L u eg o , 
m ucho m a r y m u c h a  tierra !...
Londres, Parts.... el infierno!)
(Queda pensativo do nuevo.)

T iburón. (¡D iantre, com o gesticu la , (observándole.) 
qué m odales, qué aspavientos!...
¡Me parece que este bicho 
es ave de m al agüero!)

R utilio. (¡En cuanto al feroz enigm a 
de ese erm itaño soberbio, 
no cabe m as solución  
que la punta del acero!)

Mira fijamente á Tiburón, manifestando curiosidad.

T irüRON. (¡Canastas, cóm o m e  m ira !)
R utilio. Oye: si m al no recuerdo,

yo  te  he visto en otra parte ....
T iburón. Puede ser .... (V am os m intiendo.)

Si tuviéseis la  bondad 
de n om braros .... (A lg ú n  necio.)

R utilio. E l barón  de San Marcial.
T iburón. (¡Rste es el p il lo !...  m e a legro.)

Señor barón , perm itidm e
(Aparentando gran cortesía.)
que con  el m ayor respeto 
bese h um ilde vuestras p lan tas ....
(Yendo á postrarse.)

R utilio. D éjate de cum plim ientos
(Rutilio  le impide arrodillarse.)
y  responde á m is p r e g u n ta s ..
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T ib u r ó n .
RUTILIO.

T ib u r ó n .

R u t i ü o .
T ib u r ó n .

R u m io.

T ib u r ó n .

R ü t il io .
T ib u r ó n .

R ü t il io .
T ib u r ó n .
R ü t il io .
T ib u r ó n .

R ü t il i o .

T ib u r ó n .
R ü t il io .
T ib u r ó n .

R ü t il io .
T ib u r ó n .
R ü t il i o .

T ib u r ó n .

R ü t il i o -
T ib u r o n .
R ü t il io .
T ib u r ó n .

¡Oh, preguntad!
¿C uánto tiem po 

llevas  aquí de criado?
Pues hace que estoy sirviendo 
al Conde W iH iam  Belfort, 
unas seis h oras.... ¡lo  m enos!
;T e  burlas? mal ta lan te .)

D igo  verdad,
y  es fácil probar los hechos.
A yer era pescador
de estas p layas, y  h oy  m ontero
del castillo .

D i, ¿conoces
á u n  tal R odolfo? (Herido súbitamente por la  idea (le 

Rodolfo.) , n  j  n(¡Sondem os!)
(Coa mucha in ten ció n .)
¿Quién no conoce en la  costa
(Con gran intención y disim nlo.)
á ese babieca, á ese necio, 
que  porque tiene seis lanchas 
no cabe ya  en el pelle jo?
¡M al le q u ieres!...

¡M al, m u y  m al!
(Creciente rapidez hasta la  term inación d e 'ia  escena.)
¿L e detestas?...

¡Le detesto!
¿Serias ca paz?... , ,
 ̂ ¡De todo!

¡Con resolución falsa y aparente.)
D os m il libras te prom eto
sí con sigu es .... "'«cRa viveza.)

¡C h it .... m as ba jo!
Q ae ese pescad or....

E ntiendo.
(Simulando con el puño un golpe de cu ch illo .)
Mas, ¡im posible!

¿P or q ué?
¡P orque el penitente negro, 
com o la gente lo  llam a, 
ve la  por él!

¡P oco es eso, 
cuestión de dos golp es!

¡B ravo!
5 Os parece bien? , _

¡Soberbio!
(¡E n  cuanto tenga ocasión
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le  voy á rom per los h uesos!}
¿Qué decías?...

¿Quién, yo?  Nada, 
que  estoy con form e y  de acuerdo.
¿Trato cerrado?

C errado.
¡D os m il libras!

¡Y  d os  m uertos!
¿Y  el plazo?

Corto: tres dias.
A lgu ien  entra. (Mirando ai fondo.)

¡Pues callem os!

Entra William por el fondo izquierda, hace una seña á 
Tiburón para que se retire, y avanza severo y mudo. 
Rutilio permanece también silencioso, contemplando 
al Conde con sonrisa g'lacial.

TinuiiON. (¡Y o  te cortaré las a las,
(Desdo el fondo al salir 7 mirando 4 Rutilio.)
pajarraco d e l infierno!)

ESCENA VI.

IIUTILIO.
T iruron.

R utilio.
T iburón.
R u m i o .
T iburón.
R utilio.
T iburón.
R utilio.
T iburón.

RUTILIO 7  WILLIAM. Pausa conveniente.

R utilio. ‘W illiam , sì n o  conociese
los estragos que hace e l tiem po 
en  un carácter, dudara 
d e l tuyo.

W illiam. ¡R utilio , en  eso
tú  eres m as feliz que  yo ; 
siem pre ig u a l, siem pre de hielo!

R utilio. ¡H ola, h o la !...  Por lo  v is to  (con tono sangriento.) 
tam bién padeces de ciertos 
extravíos de m em oria.
¡No te ju z g u é  tan en ferm o! (Transición.)
D e hielo, W illia m , e l hom bre 
que con generoso pecho 
apartó de tu  cabeza 
la  deshonra y  e l....

W illiam. ¡S ilencio!
(interrumpiendo con te rro r .)
¡Calla, ca lla ....  no prosigas, 
sella el lab io!

R utilio. ¡Te obedezco!
(Sonriendo con satisfacción.!
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W illiam. ¡A.h, R utilio , cuántas veces 
acuden á m i cerebro, 
cora© punzantes abrojos 
aquellos tristes recuerdos!
Un príncipe, ¡D ios lo  sabe! 
febril, in justo, v io len to , 
puso la  m ano en m i rostro 
delante de su Consejo.
¡Ira, desesperación, 
odio y  vergüenza sintiendo, 
ju ré  vengarm e! E l puñal 
com pré de un aventurero:
¡erro e l  golpe, y  con  la vida 
hubo de pagar su  yerro !...

R utilio. ¡M as y o , que por dicha tu ya  (internimpiendo.) 
in tervine en e l proceso, 
m e apoderé de u na  prueba 
que te condenaba!...

W illiam . Es cierto.
R utilio. Pues b ien: tasa aquel servicio.
W illiam. ¡Es que  vale m as el precio

que m e ex iges !... ¡Oh, R u tilio !
(Con ferviente súplica 7  profundo dolor.)
O yem e por si te m uevo 
á  com pasión . T ú  no sabes 
lo  que  es el duro y  horrendo 
sacrificio de una hija: 
no v es  el rem ordim iento, 
que se clava  poco á poco 
en la  m itad de m i pecho, 
gritando incesantem ente:
«¡M al padre, m a l caballero!
:por qué  diste v ida  á un ángel 
para sepu ltarlo  lu ego  
en u n  fatídico m ar 
de lá g rim a s  y  tormento?;?
¡T om a , R u tilio , m i hacienda, 
tom a la  sangre que tengo 
en m is  venas, tod o  es tu y o , 
y to d o  y  aun m as te  debo!
Mas, ¡por la  g loria  divina 
h um ildem ente te ruego 
que m e  vu elvas la  palabra 
que un  dia, liv ian o  y  ciego, 
te  em peñé, s í... .  y  qne desistas 
de n uestro  fatal proyecto!
¡G ozas de inm ensa fortuna.
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R utilio.

W illiam.
R utilio.

W illiam,
R utilio.

W illiam,

R utilio.

W illiam
R utilio.

W illiam
R utilio.

eres noble, y  no eres v ie jo ,
y  sobran en la  N oruega
dam as de ilustre abolengo,
para que logres hacer
u n  herm oso casam iento,
por voluntad, no por fuerza.
por a m or.... y  no por m iedo! (Pausa brevísim a.)
A yer m e dijiste airado:
« f,o  que una vez y o  prom eto 
se cu m p le ....»

¡Pero R u tilio ! (jad ean te.) .
¡Pero W illia m , eso quiero! (Con resolución .)
N i te vu e lvo  la palabra, 
n i renuncio á m i pro3'ecto .
¡Oh cru el tenacidad! (Desesperado.)
¡H oy m ism o ha de ser, ó  entrego 
en m anos de la  ju sticia  
tan precioso docum ento!
Pues b ien, tigre  sangu inario,
(Fuera de sí y  en ademan de sacar la  espada.)
antes de que llegu e  á  térm ino
tu  infam e d en un cia .... (Yendo hácia R u tilio .)

¡Im bécil!
(Con precipitación.)
¿Piensas que con m igo  llevo  
el au tógra fo?... ¡No falta 
quien  te denuncie si m uero!
¡M aldición! (Cayendo anonadado en el sillón .)

Escucha, W iU iam .
¡E stam os perdiendo el tiem po 
lastim osam ente: el plazo 
brevísim o te concedo 
de m edia hora  para que 
te  resuelvas! Hasta lu ego .
(Dirigiéndoseá la  puerta del fondo.)

. ¡Antes m orir! (D esesp era d o  y  r e s u e lt o .)
¡Si es tu  g u s to !... (Con indiferencia.) 

[Pasada m edia hora, v u elvo !
(Con entonación y dureza.)

S e  va R u tilio  por e l fondo izquierda, y W illia m  perm a­
nece desesperado en e l s illón , con la  cabeza apoyada so­
bre la s  manos y sollozando amnrjíameufce. E n tr a  M ar- 
pavita por la  puex-ta izquierd a, y a l ver e l desconsuelo 
de su padre cae de ro d illas  á. sus p iés.
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ESCENA VII.

WILLIAM y MARGARITA.

. (CANTADO.)

Marg . ¡L lorando, y  por cu lpa  m ia!
(Desde la  puerta observando á su padre.)
¡Padre de m i corazón! (Echándose á los plés.) 

W illiam. Aparta. (con blandura.)
M arg. ¡Perdón, perdón!

¡Qué torm ento, que agon ía! (Con doliente frenesí.)

¡A  tu s plantas, 
padre m io , 
palpitando 
de do lor , 
con e l a lm a 
te  suplico 
generosa 
com pasión.
P or aquella 
que  en su  seno 
n u eve  m eses 
m e llev ó , 
por aquella  
santa m adre, 
n o  m e n iegues 
tu  perdón!

W illiam. A placa los  rigores
(Se levanta W illiam  y abraza á Margarita prodi ■ 
gándola tiernas caricias-)

de tus enojos, 
m itiga  tu s dolores, 

seca tu s o jos .
Calla , h ija  m ia, 

n o  preguntes la  causa 
de m i agonía.

Un m isterio que  viene 
de m i pasado,
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el corazón m e tiene 
despedazado. 
Calla, h ija  m ía, 

y  respeta el silencio 
de m i agonía.

M aBG . ¡ J e s ú s !  (A su stada.)
W il l ia m . ¡P ie d a d !  (Elevando la vista a i c ie lo .)
M a r g . ¿t ú  invocas

del cielo la  piedad?
(Con exlrañeza y  creciente confusión.)
¿Qué es esto, habla? . .  (Suplicante y ansiosa.)

W il l ia m .
M a r c .
W il l ia m .

¡Nunca! (Con dolor.) 
¡Por D ios! (Coa ruego vehemente.)

¡Jam ás, jam ás! (Con decisión y pena.)

¡Respeta, M argarita, 
respeta m i dolor, 
y  deja  que agonice 
m i pobre corazón.
A l  fondo del abism o 
desesperado voy , 
cua l piedra que  derrum ba 
la  cólera de Dios!

Marc. (S u acento m isterioso 
m e llena de terror, 
y  estrem ecido late 
m i pobre corazón.
E n brazos de la  suerte 
desesperada v o y , 
llenando de am argura  
la  v ida  de m i am or.)

( H A B L A D O . )

W il l ia m . ¡H ija m ia! (Abrazándola con angustia y cariñ o .)
Marg. Padre am ado,

¡cuánto diera por saber 
tu s penas!

W illiam. iNo puede ser! (Con tristeza.)
¡Quédese aquí sepu ltado (Señala a i corazón.)
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entre sus fibras dolientes 
el rudo torm ento im pío!

M a r o . ¡Habla, habla, padre m io! (Con creciente so licitud .) 
W illiam. ¡M argarita, n o  lo  intentes!

¡Oh, adiós! (Con resolución y  en actitud de sa lir .)
Marg. ¿y  así te vas?...
W illiam. ¡Soy xina planta m aldita, 

cu yo  fruto, M argarita, 
m u y  pronto recogerás!
(Sale por la  puerta izquierda. Margarita queda como cons­
ternada.)

ESCENA V ili .

L edia.

MARGARITA.

¿Qué es esto, ¡D ios soberano! 
qué terrible desconsuelo 
o cu lta  en su  triste velo  
la  oscuridad del arcano?
¿Qué m e augura m isteriosa 
la  desdicha paternal 
sobre el destino fatal 
de m i pasión am orosa?
¿P orq u é , p orqu é si nací (Levantando los ojos al c ie lo .) 
su jeta  á tan triste vida,
¡m adre del a lm a querida! 
n o  m e llevas hácia tí?
(Queda sollozando. Ledia entra precipitadamente por el fondo 
izquierda.)

ESCENA IX .

MARGARITA 7 LEDIA.

¡Gracias á D ios !... ¡Oh, qué entrar, 
qué subir y  qué b a ja r !...*
Y  R odolfo , el pobrecillo , 
que no cesa de rondar 
toda  la tarde ol castillo!
¡Desde la  alta galería, 
sobre las rocas peladas, 
se le ve , ¡V irgen  María! 
echando aquí unas m iradas 
com o chispas de herrería!
Quizá desde este balcón
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ver consigáis al doncel.
(Se aproxima Ledia al balcon y luego M argarita.)

Entra Tiburón andando de puntillas por el fondo dere­
cha, mirando cautelosamente d un lado y á otro; se para 
en el foro, y al ver á Margarita, exclama;

T íburon. ¡A jajá! Baena ocasión.
¡C h it!... (Haciendo una seña con la  mano á Rodolfo. Lue­
go dirigiéndose á Margarita desde el foro:)

¡ S e ñ o r a ! . . .  (M argarita y Ledia vuelven la  vista 
á la voz de Tiburón. Rodolfo aparece al fondo derecha.)

L eDIA. ¡T iburón! (viéndole.)
M a R(1. [.íesusi (Sorprendida al ver á Rodolfo.)
L rDIA. |Y el otro  con  él! (Por Rodolfo.)

Avanza Eodolfo, se aproxima á Margarita, le toma unn 
mano, que ella le abandona llena de confusion, y la cu­
bre de besos. Ledia, pasando por detrás de los amantes, 
se pone como en actitud de vigilar la entrada de la iz­
quierda.

ESCENA X .

MARGARITA, RODOLFO, TIBCRON y LEDIA.

R odolfo. ¡M argarita, prenda am ada' (con frenesí smoroso.) 
Marg. ¿Sabes á  lo que te expones? (con vivísimo recelo.) 
R odolfo, ¡ a  m or ir !... (con indiferencia.)
Marg. ¡V irgen  sagrada!

(Aterrada. Pausa breve.)
T iburón. M ucho o jo  con  esa entrada.

( a  Ledia, indicando la  puerta izquierd a.)
I/ED iA . No necesito lecciones.

(De mal talante y con desden desapareciendo por la  izquier­
da. Tiburón se coloca al foro como para v ig ilar.)

M arg. ¡Oh, qué locu ra !...
R odolfo. Es verdad.

¡Locura, tem eridad!
Mas, ¿quién  osa resistir 
cuando este com ienza á hervir
(Señalando a! corazón.)
con ciega im petuosidad?
¡A l m ar tem pestuoso y  lleno 
podrás alzarle una va lla ; 
m as no hay quien le ponga freno 
cuando en la m itad del seno 
de am or el volcan  estalla!

Marg. ¡Oh, R od olfo , h uye, vete.
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R odolfo.

Marg

R odolfo.

Marg .
R odolfo.

Marg.
R odolfo.

Marg .
R odolfo.

Maro.

R odolfo.
Marg.
R odolfo.

Marg.

R odolfo.
M arg .

salva, p or  D ios, tu  existencia!
(Con vehemencia y  terror.)
¿Mi v id a ?... ¡Bahl No te inquiete ...
(Con desprecio do si mismo. )
¿Y  no ves que tu  presencia 
tam bién m i h onor com prom ete?
¿Y  el barón de San M arcial? (con enojo y desde«.) 
¿Y  ese m ald ito  rival 
que en este castillo  m ora, 
acaso no te desdora?...
¡Calla, ca lla !... (Temiendo no le oigan desde foera .)

iV oto  á  ta l!...
(Con profunda y amarga ironía.)
Y a com prendo la razón, 
s í; com o noble  se llam a 
y  se titu la  barón,
¡no puede echar un  borron  
sobre el cielo  de tu  fam a!
¡R odolfo! _ (Suplicante.)

¡L legó  el instante (C ondecisión yfirn-.eza.) 
de probar la ardiente fé 
que encierra tu  pecho am ante!
¿Q ué intentas? ( Asustada.)

Te lo  diré.
¿Me qu ieres?...
(Tomándola una mano y con frenética pasión.)

¡Mas que á m i vida!
(C on resolución y firmeza.)
¿L o  ju ras?

¡Sin vacilar! (Mirando al c ie lo .)
Pues v o lem os en seguida 
por esa franca salida 
hacia  la  costa del m ar.
H erm osa nave ligera 
para salvarnos espera 
anclada en el ancho g o lfo ....
¡O h , no prosigas, R od o lfo ....
(interrumpiéndole con dignidad y rapidez.)
no sueñes con ta l quim era!
¡A ntes m il veces m orir 
que tan fiero deshonor!
¡La pasión, en m i sentir 
que  no sabe resistir, 
es liviandad, no es am or!
¡M argarita! (confundido.)

E l m u n do entero 
ta l proceder m otejara.
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¿Qué d ig o ?  ]Dios j  usticierol 
¡Tú serias el prim ero (Por Rodolfo.) 
en arrojárm elo en caral 

R oiiülfo. No se q u é  extraña elocuencia 
puso en t í  la Providencia 
qu ea va sa lla m i razón.

Marg. Pues m e puso la  conciencia 
por norm a del corazón.
[ I  d ióm e en su alta piedad,
(Con tono digno y seguro.)
aunque m e  veas m u jer , 
constancia en la voluntad, 
gran firm eza  en el querer 
y  poca fragilidad!
Conque a s í, R odolfo m io,
¿por q u é  al dolor entregarnos?
¿Por qué  tem er un desvío 
cuando n i e l sepulcro frió 
ha de lo g r a r  separarnos?

R odolfo. ¿Y  tu padre?
Maug. ¡Ruido siento!

(Como si oyese rumor al foro.)
¡Huye, sa l! (Con súpu«a, im paciencia y temor.)

Rodolfo. ¡Mía has de ser!...
¿No es verdad?
(Con locura y  como recordándole su juram en to .)

Marg. ¡O de un convento!
llRÜRO N . El barón. (Tiburón desde e l foro con viveza.)
Rodolfo. ¡Oh, qué torm ento!

(Poniendo mano á la d ag a .)
Marg. R odolfo, ¿qu é  vas á hacer?
R odolfo. ¡A m a ta rlo ! (Resuelto.)
M a r g . _ En pleno dia .... (indignada.)

en m i ca sa .... ¡entre los  dos !...
R o d o l fo . ¡Es verdad! (Confundido.)
Marg. _ ¡Qué se diría!
R o d o l fo . ¡Adiós, M argarita m ia ! (Estrechando con Icrnur.a 

una de sus manos entre las suyas.)
MarIi. ¡Adiós, m i  R odolfo, adiós! (Con entusiasm o.)

(C on recelo y  tem or.)

Desaparecen Eodolfo y Tiburón por el fondo dorecJiii- 
Mnrgarifca se aproxima al balcón, como para conven­
cerse de la salida do Eodolfo, dirigiendo la mirada al 
exterior. Silencio y pausa conveniente. Eutilio aparece 
en la puerta del fondo, penetra en escena y se aproxima 
lentamente al balcón, colocándose detrás de Margarita. 
Otra pausa breve-
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E S C E N A  X I .

MAKGARITA y BUTILIO- 

Maiu;. En la  p laya .... en libertad ....
(Como \iendo á Rodolfo fnera del castillo , y secándose los 
ojos con el pañuelo.)
¡Descansa ya, corazón! (a i tiempo de volverse queda 
sorprendida por la presencia de R u tillo .)

RUTILIO. ¿O s  gu sta  la inm ensidad? (co n  profunda ironía.) 
Marg . ¿Oh, v os  aquí? ¡M aldición!

(Tratando de huir á la  violenta mirada de R u tilio .)
Rutilio. ¿No hay un saludo?...

(Indicando al balcón con profondo despecho.)
Marg . ¡Esperad!

(Extiende el pañuelo y  saluda á Rodolfo desde e l baleon.)

Dirige despuM una mirada altiva á Rutilio y desapare­
ce rápidamente por la izquierda; Rutilio la sigue coa 
la vista hasta que desaparece de la escena, soltando 
después una seca y diabólica carcajada.

E S C E N A  X I I .

RUTILIO.

Está bien : así te  quiero; (Con la  mirada fija en la 
puerta por donde ha desaparecido M argarita.)
no desperdicies el día.
¡Esta noche serás m ía,
m al que  pese al m u n d o entero!
¡G aviota del pescador, 
lu ce  tu s brillantes galas; 
yo  te cortaré las alas, 
para am ansar tu  rigor!
¡Me parece m as herm osa (Transición.) 
porque sé que m e  detestar 
cuanto m as trabajo cuesta, 
m as se apetece una cosa!
¿Pero este W illia m , será
tan confiado ó  tan  necio,
que estim e en tan poco precio
mi posición?... (l Aquí está!) (viéndole llegar.)

Entra William por la izquierda, entorna la puerta y deja 
caer deapnai el tapiz para mayor precaución; atrarieaa 
el escenario, cierra la del foro y toma luego asiento en



fiñ F.I. ANII.LO DE lURIIRO.

(ai paño.)

uno de los sillones de la mesa. Eutilio permanece eu 
pié, visiblemente preocupado. Pausa breve. Margarita 
se asoma á la vista del público, como eu actitud de es* 
cuchar, por entre el tapiz y 1» pueidía.

ESCENA X III.

WILLIAM, RUTILIO y MARGARITA, desde la  puerta.

Makg. (¡Oh, yo  quiero averiguar
si aquí un m isterio se eseonael).

K ü T iL íü . ¿Qué m e dice el señor Conde?
¿Me puede ya  contestar? (Pausa breve.)

W illiam. ^Aunque la venganza aprestes, 
poco lograrás de mil

R utilio. -Eso depende de tí,
según  lo que m e contestes.

W illiam- iNada, nada m e  in tim ida!...
cu m p le tu  oficio, ¿á qué esperas/

R utilio. ¿D e veras, W illiam ?
W il l ia m . ^  ̂ ;D e verasl
R utilio. ¿Y  tu  deshonra y  tu  v ida?...
Marg. (jSanto Diosl)
W illiam. ¡C om o ha de seri
R utilio. T o en  tu lu g a r ....  ^
WILLIAM. ¡Loco em peño!

¿Serias acaso dueño 
del alm a de esa m ujer?

R u t il io . ¿Y  qué im porta? La d ir ia .... 
con  claridad y  llaneza ....

W illiam. ¡Ü tu  m ano ó  m i cabeza! (interrumpiendo.)
E m ú io . Pues ju sto . /

(¡Virgen Mana!) (Apoyándose contra el
marco de la puerta, aterrada y convulsa.)

W illiam. Y  cobarde y crim inal,
escuchando á m i eg o ism o ....

R u t il io . Se la  entregaría hoy n iism o  (interrum piendo.) 
al barón de San M arcial.

W illiam. Y  la  pobre M argarita ....
R u t il io . Si á m is  planes se a com od a .... (interrumpiendo.)
W il l ia m . C om o regalo de bod a .... (interrum piendo.)
R u m io . ¡Le doy la carta m aldita! (interrum piendo.)
W il l ia m . ¿El autógrafo terrible

due al patíbulo m e lleva?
R u m io . ¡S í, la  fatídica prueba!
W il l ia m .  ¡Pues no, R u tilio , im posible!

¡A ntes el verdugo insano!
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Rütiuo. ¿Eso quieres?
W illiam. Eso quiero.
RUTILIO. ¡Pues vas á niorlr! (Dirigiéndose apresurada y resuel* 

taiuente hacia la puerta del fondo.)
W illiam . ¡Prim ero

m i  c a b e z a !  (Con exaltación. M argarita descorre el tapiz 
y entra visiblem ente conmovida.)

Marg . ¡N o .... m i m ano!
(A Rutilio con rapidez y resolución. R u tilio  retrocede.)

W illiam. E lla  a q u í.... ¡D ios poderoso!
¡Cae como anonadado sobre e l sillón .)

Marg . ¡Bendita casualidad!
¡Oh, padre m io, piedad! (Arrodillándose á los pies <k- 
W illiam  y tomándole una mano.)
¡C alm a tu pecho angustioso 
y  tu  am argo frenesí!
¿No soy  de tu  sangre parte?
¡Pues yo  vengo á  rescatarte!
¿Q ué honra m ayor para m í?

W illiam. ¡No consiento, no consiento 
tan horrib le sacrificio!

M arg . (¿Y  la  pena del suplicio?
(Con viveza y emoción creciente.)
¿Y  la infam ia del torm ento?...)

W illiam . (¿Y  la  am orosa pasión
que en tu  pecho se d ilata?...)

Marg. (¡Cuando de la honra se trata,
se retuerce el corazón !) (Con decisión y heroísmo.) 
R u tilio , ya  conocéis  (a Uo y aparentando serenidad.) 
m i voluntad.

R utilio. (¡O h, sorpresa!)
Marg. ¡Irrevocable prom esa!
R utilio. ¿Y  cu á n d o? ... (Sonriendo fríam ente.)
Marg. ¡C uando gustéis!
R utilio. M il gracias. D ispuse ya 

tod o lo  m as necesario: 
los testigos, el n otario ....
(Con tono de incredulidad.)

M arg. ¡Pues ahora!  ̂ (Con rapidez y resolución.)
R utilio. B isa  está.

(Haciendo una cortesía respetuosa á M argarita.)

Sale Rutilio por el fondo izquierda. William queda per­
plejo y anonadado. ¡Vlargarita se retira á un lado de la 
escena, sollozando y cubriéndose los ojos con el pañuelo.
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ESCENA X IV .

WILLIAM V MARGARITA.

M aug. (E n  cuanto arranque al barón
(Con V02 reconcentrada y casi llorando«)
esa cana m aldecida,
ven , R odolfo, por la v id a  
d e  m i pobre corazón!
¡V en  sin d em ora  al ca stillo , 
y  en desquite á  tus agravios, 
c la v a  el perjurio  en m is  labios 
con  la punta del cu ch illo !) (Pausa breve.)

Hace un poderoso esfuerzo para dominar su a-m ^a y
difíeU situación. William levanta la cabeza yfi,ia los
ojos en Margarita con asombro y pena.

W illiam. ¡Oh, qué h as hecho, desdichada!
M aug. Padre, cu m p lir  m i deber.
W illiam. ¿ Y  vas, h ija  m ia, á ser

á ta l m ónstruo condenada?
(Levantándose del sUlon.)

Eumor de voces al foro.
Mai« ; .  ¡Comienza la  gente á  entrar, 

d isim ulem os, por D ios!
¡Quédense para los dos 
e l disgusto y  el pesar!
William se retira á un extremo del escenario. Margarita

hace un poderoso esfuerzo como para dominarse. Entra 
Eutilioporelforo izquierda acompañado del Notario 
y dos testigos que aparentan por sus trajes ser personas 
principales; siguen después Ledia y el coro. El Notario 
se queda de pié junto á la mesa, extiende un rollo de 
papel y comienza la ceremonia por el órden que deter­
mina el diálogo.

ESCENA X V .

MARGARITA, LEDIA, WILLIAM, RUTILIO, NOTARIO y r.oro general.

( C A N T A D O . )

C oro. (Y o no sa lgo
d e  m i asom bro ,
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ni m e  puedo 
convencer, 
que se case 
M argarita 
si recuerdo 
lo  de ayer. 
E lla  es jóv en , 
y  se casa 
con  un  ga llo  
solterón ; 
de segu ro 
le sucede 
lo  que  á todos 
al barón. 1

(¡A.lgo aquí pasa, de fijo! 
¿Qué sera, qué no será?...

Pero, ¡bah, 
haya boda y  regocijo , 
pues al fin  lo m ism o da!)

(Le presenU'i la  pluma.)

N otauío. E l conde W illia m  Belfort.
(Ltaiuando con solemnidad.)
padre de la con trayen te ....

WiLLíAM. (¡O h, ju sto  cielo!) Presente.
(Aproximándose al Notario.)

N üTAHIO. ¡F ir m a d !
WiiXiAM. (¡D io sm io !)

(Lleno de angustia y  vacilando.)
Makc . (¡V alor!)

(a  W illiam , inspirándole decisión.)

Firma William y vuelve á su puesto maquinalmento. K1 
Notario hace comoque escribeal¡?unosrenglones de­
bajo de la firma de William y continúa después llainnn- 
do á. los contrayentes y testigos.

Notario. E l barón  de San M arcial..,.
(B u tilio  se aproxima á la mesa.)
R u tiiio  Gruálter,... A quí.
(Señalándole el sitio  en que ha de firmar. RutiUo firma.)
A h ora  la novia .

-Ma r g . ( ¡A y  de m í!)
(A terrada, pero disimulando su agonía.)
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W illiam. (¡D ios santo! ¡Dios eternai!) (Anonadado.)
HaceMai«aritauiii>oderoso esfuerzo, y sobrepouiéndíwe 

á los impulsos de su corazón y dominando su autrusfcia, 
se aproxima á la mesa y toma la pluma de mano del 
Notario, pero al ir á firmai-, suena la voz de Bodolfo y 
cae arrodillada al pió de la mesa. Ledia se haLrd colo­
cado cerca de Margarita. Asombro general.

R odolfo. Las aguas de los  m ares (Fuera á u  derecha.) 
cuando resbalan, 

reflejan en sus ondas 
m is esperanzas.
¡A j ,  m i fortuna, 

si tam bién son , com o ellas, 
v ien to  y  espum a!

¡No haya tem or, 
n o  lo  serán, 
firm e es su  am or, 
tierno su afan: 
antes que hacer 
negra traición, 
se na de rom per 
su corazón!

Maro. (¡piedad, B odolfo  m io!)
Me m atas.... ¡Oh!
(Cayendo desmayada contra la mesa. )

W illiam. ¡Gran D ios! (Espantado.;
RUTILIO. ' (Que el fiero m ar te trague,

m ald ito  pescador!) (Con rabia desde el balcón.) 

Ledia levanta del euelo á Margarita. Asombro general.

R odolfo. ¡A ntes que hacer (Mas próxima la voz.)
negra  traición, 
se h a  de rom per 
su  corazón!

W illiam. (¡Castigo de m i cu lpa , ^Margarita vuelve en si. >
castigo celestial!)

RüTlLiO. H erm osa M argarita,
(Cerca y con aparente solicitud.)
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en  tanto os recobráis, 
y o  ju z g o  que e l contrato, 
debem os aplazar.
(¡E ntrego á vuestro padre,
(Con rapidez y entereza.)
SÍ a l punto no .firm áis!)

Margarita se hiergue como impelida poruu resorte, toma 
la plama de mano del Notario, pero vacila de nuevo.

C oro. ¡Se turba su  cara,
(Contemplando los movimientos de M argarita.) 

no está m u y  tranquila; 
de n uevo se para, 
de n uevo vacila; 
ocú ltase en vano 
su  pena cruel, 
retira la m ano, 
n o  firm a el papel!

R ütii.io. Está m ejor  la novia,
podem os continuar, ( a  todos.)

Margarita hace un esfuerzo supremo y firma.

N otario. A hora  los testigos. (Llamando.)

Destácanse del fondo cinco personas, los dos testigos 
que han entrado con Butilio, otros dos de la servi­
dumbre del castillo, pero de la mas alta, y Bodolfo que 
avanza resuelto por delante de los cuatro hasta la me­
sa. Al verlo, retrocede es]>antada Mai^arita. Asombro 
general.

Mari;. ¡Gran Dios!
R odolfo. ¿Por qué  tem blar? (a Margarita.)

¿A caso n o  contabas 
con  un  testigo mas?
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ESCENA X V I.

DICHOS .y RODOLFO.

R ltilio. jPrended a l insensato (ai coro.) 
que así v ien e á turbar 
la calm a y  e l reposo 
de tal solem nidadl
Movimiento en el gi-upo de coristas hácia Rodolfo.

RoiiOl.FO. ¡Cobarde, m iserable! ( a R u i í U o . )

¡A trás, canalla, atrasl
(ai coro con desesperación: el coro retrocede.)
¡Si dais u n  solo paso 
os m ato sin  piedad!

( C O N C E R T A N T E . )

Rodolfo. En las flores m as herm osas, 
el rep til duerm e traidor,

 ̂en las frases cariñosas 
.a perfidia del am or.
¡Y o, q u e  ciego la  quería, 
ver n o  pude, p or  m i mal, 
la ponzoña que escondía 
en sus labios de corali

i

Maro.

R dtilto.

Ilusiones am orosas 
de m i sueño encantador, 
sois fugaces y  engañosas 
com o nubes de vapor.
Y o , q u e  c ié g a lo  quería, 
ver n o  pude, p o r  m i m al, 
el arcano que escondía 
la  desgracia paternal.

E xigencias vergonzosas 
y  hum illantes d e l am or, 
m e som eten, caprichosas, 
á lo s  pies de u n  pescador. 
Deslum brada e l alm a m ia , 
ver n o  quiso, p o r  su m al, 
lo  m u y  poco q u e  valia 
e l barón  de San Marcial.
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W il l ia m . ¡Am enazas pavorosas 
que m e llenan de terror, 
ó  torpezas am orosas 
que em pañar pueden m i honor! 
¡Y o , que  en santa paz vivia, 
ver no pude, por m i m al, 
la desgracia que escondia 
m i cariño paternall

L e d ia . ¡De estas farsas peligrosas 
es m i cu lpa  la  m a jo r ; 
si averiguan estas cosas 
D ios m e preste su  favor! 
¡Y o, que el riesgo conocía, 
ver no quise, por m i m al, 
que el enredo al fin  se haría 
un enredo generall

C oro. Las palabras dolorosas 
de este pobre pescador 
son  terribles, son furiosas, 
j  m e llenan de estupor. 
¡Y o , que en vano discurría, 
ver no pude, por m i m a l, 
que la boda causaría 
un  d isgu sto  generall

W il l ia m . ¡A tad á ese v illan o, (Por Hodoiio a i coro .)
y  no haya com pasionl 

R odolfo. ¡Y o reto á  ese cobarde, ( a r u i í i í o . )  

si tiene corazón!
Da aljfunos pasos atrás y  se pone en jfuardia, de espalda 

al coro y esperando á Rntilio. El coro lo sujeta, pero al 
descomponerse el grupo de coristas aparece el Ermita­
ño al fondo.

ESCENA ÚLTIMA.

D IC H O S  y EL E I U I I T A S O .

E rmit. ¡E n nom bre de los cie los ,
[ai coro con enlereca y autoridad religiosa. Asombro 
general.)
dejadle en  libertad!

W illiam. ¡M is órdenes cum plid !
(Con severidad y decisión ai coro.)
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E rmit. lA trá s, ■William, atrásl
(Bajando hasta colocarae en medio de 'WilUam y  «  i lo.)
( tO entrego al regicida
a l príncipe r e a l ! )  (Con v iv eia  7  terrib le amenaza.
•William retrocede con disgusto.) .

M A IIG. ¡P or ^ ios. R odolfo  mio! (Suplicante á Rodollo .)

R odolfo. ¡D e ja , déjame en paz!
(Con desden 7  altivez á M argarita.)

M aro. iPerdon, m isericordia! .
R odolfo. iPerdon, p erdón .... jam as! (con locura y fiereza.)

(Desprecio 
ta n  solo 
m erece 
tu  am or, 
infam ia, 
desprecio 
tu  negra 
traición.
(Im bécil 
d e l hom bre • 
q u e  empeña 
su  fe; 
m aldito 
p or  siem pre, 
m ald ito 
tam bién!

Margarita, asida de las manos de Rodolfo, puHiia pf>r re­
tenerlo, 7 este por desasirse.

L a  mala 
•ventura 
de pronto 
cayó,
sem brando 
desdichas 
y  fiero 
rigor.
(Qué pasa,
D ios m ío, 
qué pasa, 
n o  sé; 
parece 
del cielo 
castigo 
cruel!

T odos.
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MaKG. ¡R odolfo ! (Casi al foro.J
¡Bien m ío!

R odolfo. ¡A parta!
Marg . ¡¡Perdoni!
R odolfo. ¡¡M aldita

por siem pre 
tu in fam e 
traición !!

Eodolfo rechaza á Marírarita.que cae desmayada en bra­
zos de Ledia y desaparece por el fondo derecha entre el 
asombro general. E l Ermitaño contiene con sn actitud 
á William y Eutilio que permanecen aterrados. Cae el 
telón.

FIN DF.L ACTO SECUNDO.





ACTO TERCERO.

Cámara ochavada.—A la derecha, en seg:niido término, dos grandes 
ventanas de vidrieras, la del segando término practicable, y  ambas 
de primorosa ornamentación bizantina.—A  la izquierda dos puer­
tas que comunican con el interior del castillo.—Al fondo otra puer­
ta: mesa y sillón á la izquierda: taburetes en diferentes puntos 
de la  escena: una gran lámpara sobre un zócalo, y  en el ángulo de 
una odiava, dispuesta de modo que pueda apagarse cuando lo de­
termine :1a acción de la fábula.

Preludio en la orquesta á telón corrido.—A l terminar el preludio 
aparece Rutilio por la segunda puerta izquierda, visiblemente pre­
ocupado.—Pausa conveniente.

ESCENA PRIMERA.

RUTILIO.

¡Oh, qué ansiedad y qué noche! 
¡Qüé noche tan larga! El tiempo, 
que es para el goce un relámpago, 
es para el dolor eterno.
(Suenan las tres en el reloj del castillo .)
Las tres: aun faltan dos horas. 
[Dos horas de suírimientol 
Mientras no despunte el alba, 
no descanso, no sosiego.
¿Dónde iré con Margarita?
¿Dónde, que ponga á cubierto 
mi seguridad? ¡No sé!
Lóndres, Paris.... no, mas lejos, 
mucho mas lejos.... América, 
el Polo Antartico.... creo 
que hasta en el Polo he de hallar 
a ese aborto del infierno!
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TlKURON.
RUTILIO.

T iburón.
RUTILIO.
TIBURON.
B ütilio.

T iburón.
RüTILlO .
T iburón.
RüTILIO .
TIBURON.
RUTIl-lO.
TIBURON

RUTIU O.

TIBURON
Rum io.
TIBURON

Mas, ¡oh, D ios! ¿Quiéa es , quién es 
ese penitente austero 
que  aparece ante m i '-^)sta
com o un ca stig o  del c ie lo .
¿Qué quiere de mi? ¿Q ue quiere 
ese fantasm a siniestro, _ 
negro com o mi conciencia, 
y  com o m is  culpas negro?
Im posible adivinar, 
n o  doy con  é l, no recuerdo.
(Svena el o leaje del mar )
¡H ola, parece que el 
también se  agita soberbio!
¿Habrá tem pestad?... quien sabe; 
todo, tod o m e  lo tem o.
(Se asoma á la  ventana.)
Mucha b ru m a , gran m area, 
y  algunas rachas de v ien to . (C ierra  la  ventana.
Tiburón desde la  puerta del fondo.)

ESCENA n .

RUTILIO y TIBURON.

Señor barón ....
Adelante.

¿Está ya to d o  dispuesto?
L o  está. _  , , „

¿L a  silla de postas.^..
E n  el patio grande.

^ B ueno.
¿Saben que  hem os de partir
después de la  boda;

^  ¿Q ue h em os?...
Nosotros, se  entiende.

¡A h ! v a m os.
T ú  haces fa lta  aquí.

C onvengo.
M ientras n o  con siga s....

¡Justo,
lo s  dos go lp es!

No h ab les recio.
(Indicando al cuarto próximo-l
¿Y  has concertado tu  plan.
Mañana lo s  escabecho.

¡C hit!... m a s  bajo.
' ¡P ues m añana



ACTO TEKCEllO. 69

lo s  despabilo!
ilcTiLlo. ¡Silencio!

(E ste zarram plín del d iab lo  
6 es m u y lad in o ó m uy necio.)

T hu’RON. (Se m e  pasan unas ganas
de retorcerle e l pescuezo....)

R ütiliü. ¿y  do R odolfo, qué sabes?
T iburón. ¡Q ue está en capilla!
R utiuo. N o es eso.

¿No te llam a la  atención 
que  u n  pescador liso  y  neto  
b a ya  pod ido lograr 
fortuna en tan poco tiem po?

T iburón. Se dice que en un  naufragio 
sa lvó  un  rico cargam ento, 
p or  cu yo herm oso rescate, 
según  tam bién m e d ijeron , 
le d ió  el arm ador del buque 
seiscientas libras de prem io.

R ütilio. y  trabaja con  sus lanchas 
y  m u ltip lica  el dinero,

,  ¡m as siem pre será un  p a lu rd o !...
T iburón. ¿IJnpalurdo?... ¡Ni por pienso! 

pues aunque v is te  de lana 
tiene poco de borrego.
Sabe leer y  escribir, 
com pone feciles versos,
s e  p r o d u c e  c o m o  u n  l o r d  (Marcando las palabras.
y  discurre co m o  un v ie jo .

liUTlLlO. ¿T e estás burlando?
T iburón. Es la  pura

verdad. Y  lo m as soberbio 
del caso es, que  nadie sabe 
de dónde v in o  el m ochu elo .
En un  puerto de la Suecia 
lo  recogió un  m arinero, 
lo  em paquetó en su  brik-barca 
y  se lo  trajo á  este p u eb lo .

IluriLlO. éj^e daria educación?...
T iburón. Sí , la  educación del rem o.
R utiuo. Es particular. Entonces,

¿cóm o d iantre?...
T iburón. Por su  m érito.

Porque en lu g a r  de trasnoches, 
tabernas y  ju b ileos , 
él se  pasaba en la  escuela 
las horas con  e l m aestro.
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R u t il io . ¿Hablas de él con entusiasmo?... (Medio receloso. 
T ib u r ó n . La justicia l o  primero.

Mas esto no quita para... 
que yo la quite de enmedio. 
íChit.... la vieja!
(Asoma Ledia por la  primera puerta izquierda.)

R u t il io . jBienl (Sepamos
lo que ocurre por ahí dentro.)

ESCENA III.

DICHOS y LEDIA, que entra por la  puerta del fondo.

R u m i o .
L e d ia .

R u t il io .

L e m a .
R u t il io .

T ib u r ó n .
R u t il io .
L e d ia .
T ib u r ó n .
R u t il io .

T ib u r ó n .
L e d ia .
T ib u r ó n .
L e d ia .
T ib u r ó n

R u t il io .

¿Sigue mejor?...
No p a r e c e  (Con alg-una tr is te za .)

que adelanta mucho.
¿Pero

se encuentra mas sosegada?... ,
Lo mismo.

¡Qué contratiempo! 
y es necesario partir 
con el alba....

(¡Lo veremos!)
¿Y el Conde?...

En su compañía.
(¡Pobre Margarita!)

(Tiemblo
como si tuviera azogue.
¡Oh, qué noche, qué tormento!)
(Quédase abstraído y silencioso. Pausa brevísim a, j
(¿Conque se la lleva al fin?...) ( a  L ed ia .)
(¡Se la lleva!) ( a  T ib u rón .)

(¡Pues protesto!) ( a  Ledia.)
(¿No es ya su esposa?...)

(¿Su esposa?...
Falta mi consentimiento.)
(La idea de ese Ermitaño
(Rutilio da m al ta lan te .)
pesa sobre mi cerebro 
como una losa de plomo!...
¿Quién será?... No lo recuerdo.
Necesito descansar 
un breve espacio.... no puedo
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tenerm e en pié.) T ibu rón , (a Uo.)  
p or si bay novedad te dejo 
de centinela, n o  olvides 
que  apenas quiebre reflejos 
e l a lbor....

T iburón. Id  descuidado.
RUTILIO. Y a  sabes, en  m i aposento. (Váse sombrío y ionia­

mente por la  secunda puerta izquierda.)
T ib u r ó n . ¡A.nda con D ios, y o ja lá  {Desde la puerta áRuU U o.) 

goces  de lan largo sueño, 
que  si despiertas, despiertes 
en  el m ism ísim o infierno!

ESCENA IV .

TIBURON y L E D U .

T ib u r ó n . ¿Conque se la  lleva  al fin , (Paseando por la escena.) 
conque por fin se la lleva ,

■ conque se chupa la breva
ese picaro m astín?...
¿C onque van  á  la  ciudad, 
con que abandonan e l g o lfo , 
con que al m ísero  R odolfo  
se  le  mata sin  p iedad?...

L edia. ¡A.y, T iburón , ay de m í!
(Llorando y siguiendo á Tiburón en su pasco.)

T iburón. ¡N unca, vo to  á una leg ion l
(S in  parar mientes en lo que habla Ledia )

L edia. ¡A y , T iburón , T iburón, (ídem.)
q u é  desdichada nací!

T iburón, in v e n ta r  es necesario 
u n a  diabólica tram a!
(S in  hacer caso de Ledia, pero parándose como pensativo.)

L edia. |Ay, T iburón, cuando se am a ....
T iburón. N o se la lleva , ¡canario!

(Como si hubiese dado con una idea.)
L kdi.\. Cuando en el pecho se encierra 

u n  am or profundo, y  cu an d o....
T iburón. ¿P ero de qué estás hablando?...

(interrumpiéndola con disgusto.)
L edia. ¡D e los patos de tu  tierra! (indignada.)
T ib u r ó n . ¡P ues m ira que  el horno está (De mal talante.) 

para bollos!
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I-EDIA. ¿Y a m i que?
TiiìunoN. ¡N ia m i !  ,
L edia. ¡Y o te lo  d iré !
T iburón. ¡Ledia!... (Furioso.)
L eiua. iL o m ism o m e da!

(Con desprecio y burla.)
T iburón. ¡Pero o je ,  m ujer, escucha, (Mostrándose cazonabi-?.} 

y  basta j a  de quim eras!
L edia. ¡Valiente pez!
TIBURON. C om o quieras.

¡Tú sí q u e  estás bu en a  trucha!
Ledia. ¡Te haré d e l castillo  echar 

por lo in gra to  y lo_ cerril!
T iburón, ¡üli, venganza m u jer il!

Adiós, m e  va  á destronar. _
Ledia. ¡N om e enganas, soy  un lince!
T iburón. Y  eso á lo s  cuarenta y  pw o....

¡diantre, para el d ia b lo  chico 
que te atrapara á lo s  quince!

L edia. ;PÍllO, canalla , b rib ón ! (Yendo hacia él furiosa .) 
T iburón. Óye, n ieta  del in fierno, (Encolerizado -y raWoso, ) 

sobrina d e l Padre E terno, 
lia de la  creación, 
con ese rostro  de agraz 
me tienes ya  frito y  harto; 
sé que n o  tienes u n  cuarto:
¿me qu ieres dejar en  paz?

Ledia. ¡El in terés, cosa rara , 
cosa rara , ya  salió; 
todos lo  m ism o!

T iburón. iP u es  no,
te iba á  querer p or  tu  cara!
¿Olvidas en  tus en o jos  
que una píldora purgante 
se la dora  lo  bastante 
para que  engañe lo s  ojos?
Pasión q u e  á las v ie ja s  urga, 
si á jó v e n e s  se a com od a , 
hay que  dorarles la  boda 
para q u e  traguen la  purga.

L edia. ¡Rl n egocio , el in terés, {subiendo el tono, despecUn- 
da é hiriendo el tablado con el pié.)
qué peste, señor, q u é  peste!
Aparece Wiliiam por la  primera puerta de la izquierda 

coa Margarita del brazo que se manifiesta sumamente 
abatida.
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AVim -IAM. ¿H ola .... qué  a lboroto es este?
ijon dureza y  severidad desde la  puerta )

¡ Despejad 1
L edia. ( Hasta después!)

\A Tiburón con tono amenazante y tirándole nn pellizco.)

.L’ilm ron se v a  pov la  segund a puerta de la  izquierda. 
Ledia por la  del fondo. M arg arita  se s ie n ta  en un  ta b u ­
re te . E l  Conde eu un s illón  y cerca  de M arg arita ; esta  
apoya un brazo  en las ro d illas  do W illia m .

ESCENA V .

WILLIAM y MARCARITA.

W illiam. M argarita, pues que y a  (con gran ternura.) 
te  encuentro mas sosegada; 
pues que la  nueva alborada 
en lucir n o  tardará; 
pues que e l sacerdote va  
con  su santa bendición 
á hacer perpe'tua tu un ión  
y  tu  desgracia infinita,
¡M argarita, Margarita, 
mue'strame tu corazon l

MAIUí . ¡Oh, jam ás, padre querido , (Con dulce reconvención ) 
que es tem eraria locura 
despertar la calentura
del león q u e  está dorm ido! (Señalando ai corazón.)
D uerm a en paz, y  su  latido
n inguna pasión denote:
el recuerdo es un azote
que pudiera despertarlo,
y  entonces, ¿cóm o lleva rlo
a los pies del sacerdote?

W illiam. ¡Verdad, h ija  mia, sil
Com prendo el triste sup licio  
y  el am argo sacrificio 
q u e  te has im puesto p or  m í.
Mas di, M argarita, d i,
¿n o  tienes, á  la verdad, 
entre tan fiera ansiedad 
y  entre tan infausta suerte, 
com o el condenado á  m uerte 
tu  postrera voluntad?

M a RG. U na tengo. (Como quien se a liv ia  de un peso.)
W illiam. ¡Pues te j  uro
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com o á sagrado m irarla, 
y  cu m p lirla  y  respetarla 
ciegam ente 1

Marg . seguro
te enoja , me lo  cg u ro l

"William. V am os, habla sin tem or. (S u p iic a n d o c a r iñ o s a m e n ie .)
Marg . Es una  prenda de am or,

|un tiem po tan lisonjeral 
que h o y  devolverla  quisiera
á R odolfo  el pescador. (Transición. Pausa convenien­
te y con entonación n arrativ a.)
Con ànsia  esperando un dia 
¡á q u é  negarlo! á R odolfo  
e n la  m argen  de ese golfo 
que e l Poniente so l heria; 
nena de m elancolía, 
m itad gusto, m itad duelo, 
vino en  su  am oroso anhelo, 
sin poderla  contener, 
una lágrim a á caer_ 
silenciosa en m i pañuelo.
Un brazo  se adelantó 
blandam ente por m i espalda, 
y  ráp id o de la falda 
e l pañuelo arrebató, 
lín  é l un  beso cru jió , 
y  apenas su labio toca ' 
m i lágrim a , triste y  loca, 
se d isip a  de repente
en la  llam arada ardiente (con deleito amoroso.) 
del b eso  de aquella  boca.
C onfusa un punto quedé, 
bajé lo s  ojos, y  lu ego  
de aquella  boca de fuego 
estas frases escuché:
«M argarita, si es tu  fe 
»tan  inm ensa, tan profunda 
»com o  e l am or q u e  m e inunda,
»com o e l volcan q u e  me quem a,
»este ha  de ser el em blem a 
«que n os  ate y  n os  con funda.»
D ijo, y  el lienzo rasgando 
con pasión  y ceguedad, 
m e d e jó  con la  m itad  
y h u y ó  con la otra  volando.
Quedem e absorta m irando 
aquel em blem a y  tesoro
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del bien q u e  perdido lloro ,
cuando de su  bianco encierro, (Con misterio.)
cayó un an illo  de hierro
con  unas cifras en oro .
íDulce prenda, fiel testigo
(Sacando el anillo y contemplándolo con arrobamiento.)
de m i ventura  pasada,
que  hallaste aquí tu m orada
(Señalando al coraaon.)
de un ju ram en to  al abrigo: 
a l dejar e l seno am igo 
que  darte supo calor, 
a  Rodolfo el pescador 
lleva  con  ànsia infinita 
d e  la pobre M argarita, 
otra lá grim a  de am ori
(Besa la sortija  con apasionado frenesí. Pausa conveniente.)

W illiam. ¿De hierro y  oro?...
(Como herido por una idea repentina.)

Maiu;. Cabal.
W illiam. Parece cosa  de hechizo.
Maro. ¿P or qué?
W illiam. Porque en tu  bautizo

d i á don R am iro otro igual, 
con  la prom esa  form al 
de unirte á  su  tiem po y  día 
con  un h ijo  que él ten ia ...,
¡Mas poco el trato duró, 
pues que con  su h ijo  m urió 
cuando de la  India vo lv ia l 
P rosig u e ....

Marg. Las cifras son
varias letras, coronadas 
p or  dos m anos enlazadas. (Mostrando la  so rtija .) 

W il l ia m . ¡E l a n illo .... m aldieionl (Levantándose dei asiento.
Reconociéndolo y lleno de asombro.)

M a r g . ¡Ohl (Entregando el anillo á W illiam .)
W illiam. ¡El m ism o, el m ism o, s í... .  

u n  pescador!...
M a r g . lA.y de m í! (Desconcertada.)
W illiam. A unque se  halle  en u n  destierro,

(E u el colmo de la desesperación.)
n o m e p aro , no m e aterro, 
y o  necesito saber 
cóm o lle g ó  á su  poder 
esta sortija  de hierro!
(Váse rápidamente por el fondo izquierda.)
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ESCENA V I.

MARGARITA qoeda como anonadada.

( C A N T A D O . )

Lágrimas mias,
¿en dónde estáis 
que de mis ojos 
ya no brotáis?
El fuego ardiente 
de una pasión, 
seco ha dejado 
mi coraron 

¡Ay de mí,
que triste y desolada, 
para llorar naeíl

Como cayendo 
las hojas van 
á los impulsos 
del huracán; 
así han caído 
con mi dolor 
las ilusiones 
de tanto amor.

¡Ay de mí,
que triste y desolada, 
para llorar nacíl

La vista se me nubla, 
sufrir no puedo mas; 
yo vacilo, yo me ahogo, 
favor.... socorro.... ¡ah!

Cae desmayada sobre el sillón. Pausi, breve. Empieza la 
tempestad poco á poco. E ntra Ledia por el fondo.
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ESCENA VII.

M.MIGARITA y  GEDIA- Aiiuella permanece desmayada hasta  que lo 
determina el diálogo«

L ed ia . Me pareció haber oido
pedir favor.... ¿Qué estoy viendo?
(Repara en M argarita.)
¡Desmamada! Lo comprendo: 
y pegará un estallido.
¡Señora.... señora! (Llamándola.) ¿Y cómo 
me las compongo yo ahora? 
jSeñora! (Vuelve á llam arla.) Nada. ¡Señora!... 
Está lo mismo que un plomo.
Quizá la brisa del mar....

Se dirige hácia la  ventana, la abre, y en el mismo punto 
penetra un relámpago y rebumba el trueno.

¡Santa Bárbara bendita, ¡Santiguándose j  
que en el cielo estás escrita, 
vaya una noche! Acerrar.

Ledia hace esfuerzos por cerrar las ho.ias de la veiit'ina 
que resisten entornadas.

¡Caracoles! A no ser 
porque oigo el viento, creyera 
que alguien empuja pór fuera.
(insistiendo por cerrar.)
¡Que si quieres, no hay poder!

Se abren de par en par los hojas de la ventana, se ve n 
Rodolfo á horcajadas en el alféizar, y una ráfaga de 
viento apaga la lámpara.

¡Jesús, Virgen soberana! (Espantad.a)
¡Qué miedo, qué horror, qué frío, 
sin luz.... á oscuras.... Dios mió!...
(Reparando en Rodolfo.)
y el diablo por la ventanal

(Váse fondo, aturdida y tropezando. Pausa conveniente: 
se apacigua la tem pestad.)

ESCENA VIII.

RODOLFO.

¡Llegué: Rodolfo, valor! (Saltando á escena.) 
Sombra.... quietud.... soledad....
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Maro .
R odolfo.
Marg .

R odolfo.
Marg .
R odolfo.
Maro .

R odolfo
M arg.
R odolfo

;Para matarla, señor, 
cuanta mas sombra, mejor; 
mucha, mucha oscuridad!
¡Que no mire, que no vea 
su hermosura peregrina, 
luz que al alba centellea, 
paraíso que recrea, 
ilusión que me fascina!
¡Pues si llego á vislumbrar 
el sol que en sus ojos arde, 
de mi despecho á pesar,
temblaré como un cobarde ( c a s i  sollozando.) 
y no la podré matarl
^esde la ventana al golfo.)
Golfo que ruges violento, 
si como tienes poder 
tuvieras mi pensamiento,
¡oh mar, podrías barrer 
las estrellas con tu aliento!
Podrías, rotos los lazos 
de las frágiles arenas, 
hacer al mundo pedazos 
entre el vigor de tus brazos 
ó bajo tus ondas llenas.
Para ahogar el mundo en tí
6 para escalar los cielos,
monstruo de agua, ¡ven á mí,
entra y arranca de aquí (señalando al corazón.)
la tem pestad de lo s  celos! (Con exaltación y trío.
Un trueno lejano. Pausa brevísima.)

¿Dónde estoy?... (Como despertando.)
(¡Ella, Dios fuerte! (Con emoción.) 

¡Qué oscuridad!-... (Levantándose y  dando algunos 
pasos como para salir.)

(¡Decisión!)
¡LxCdia!*#. (Llamando asustada.]

¡Calla! (próximo á Margarita.)
¡Maldición!

(Retrocediendo espantada.)
¿Quiénentra, quién va?...

¡Tu muerte!
¡Rodolfo! (Reconociéndolo.)

¡Tu espiacion! (Tomándoleuna mano.)

Levanta el brazo Rodolfo para descargar el golpe. Mar­
garita cae derodillas, y  un brillante relámpago, entiban­
do por la  ventana, ilumina la estancia. El puñal se ene
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de la mauo de Rodolfo y  queda como alucinado con­
templando á Margarita aiTodillada.

ßOIIOLFO. ¡O h ,  Jesus!... [Rodolfo m ira estático á M argarita .)
M a r g . 
R o d o l fo .

MARGr

¡Hiere! (Con decisión.)
T r a i d o r  (Como apostrofando á 

la  tempestad y mirando a la  ventana.)
relámpago brillador,
¿te cavia la nube fiera, 
ó eres lumbre mensajera 
de la gloria de mi amor?
Vivo destello fugaz 
de su hermosura galana, 
limpio reflejo de paz,
¿entraste por la ventana, 
ó brotaste de su faz? (Señalando á M argarita.) 
¡Morir, morir apetezco; 
de un solo golpe desata 
mi existencia, lo merezco; 
no vaciles.... hiere. .. mata....
(Con rapidez y  desesperación.)
si no matas, te aborrezco!

ESCENA IX .

DICHOS, W (LLIAM, ERMITAÑO, y PA,fES con hachas; luego RÜTILIO 

y TIBURON.

^VlLLIAM. ¡Alumbrad! (Fuera fondo izquierda.)

MaRG. ¡Ay de los dos! (M argarita con horror,
replegándose con Rodolfo á la  derecha.)

^iVlLLIAM. ¡Aquí las hachas! (Desde la puerta. Entran delante 
de W illiam  dos pajes con hachas.)

¡Entrad,
(A l Ermitaño que le  signo.)
entrad padre, y perdonad!
¡Qué es lo que miro, gran Dios!
[Estupefacto al ver á Rodolfo y M argarita.)
(¡Ah, Rodolfo!) ' (Con alegría.)

¿Y aun se atreve 
en el dia de la boda?
¡A mi honor tu sangre 
no ha de bastar, hombre aleve!
¡Voy á espantar el castillo 
con la venganza que hoy tomo!...
Mas antes, sepa yo.... el cómo

E rm it.
■William.

l ix
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lleg ó  á  tu m ano este an illo ! (Mosirándoseio.) 
R o d o lfo . N o  lo sé. (Con indiferencia -y sequedad.)
W il l ia m . L o robaría.
R odolfo. ¡T a lin su lto !...

(En actitud da lanzarse sabre 'W illiam .]
Ehmit. Calla, calla.

(Conteniéndole y con autoridad.)
¡Y o  os lo diré! ¿D ónde se h alla  (a  William.) 
Rutilio?

W illiam. No sé, á fe m ia . (con disgusto.)
KitM iT. ¡Pues que se le busque haced 

sin  espacio n i dem ora, 
porque ha sonado la hora  
de la justicia !

W il l ia m . ¿SÍV ¡Vedi (Dirigiendo la  vista á la
izquierda, por donde entra Rutilio seguido de T iburón.)

Ermit. L lega  á tiem po.
R utilio. (¡Oh!) (sorprendido ai ver a l E r ­

mitaño, con gran confusión y parándose en la  puerta.)
E iuiit. A delante,

señor barón. (Con fam iliaridad irónica.)
R utilio. ¡No os com prendo!

(Dr mal ta lan te , ai Erm itaño.)
¡Qué pretendéis?... (Con altivez.)

Kumit. ¿Q ué pretendo?
¡Tened paciencia un instante!

R u t il io . (¡E stoy  perdido!) (Confuso.)
Em i t . - (¡A y de tí!)

(Con tono amenazante.)
¡Para cu m p lir  con la ley ,
W illia m , y  en nom bre Hel rey, 
nadie se m u eva  de aquí!

W illiam. (¿Q ué será?) (Preocupado y  con asombro.)
E r m it . ¡M ucha atención! ( a  todos.)

(¡T ú  sobre tod o , Gaspar!)
(A R u tílio co n  sonrisa amarga y profundísima intención.)

R u t il io . (¡Justo D ios!) (A terrado.)
E r m it . ¡V oy  á  contar (a  iod os.)

una historia! (Se coloca ai lado de R u tilio .)
R utilio. (¡M aldición!)

(Con espanto. Pausa conveniente.)
Ermit. Nace y  arranca m i historia, 

s i no es infiel m i m em oria, 
del año sesenta y  tres, 
entre la ensenada G loria  
y  el cabo de San A ndrés.

R u t il io . (¡Oh, callad!) ( a i Ermitaño.)
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Ermit.

R i i t u .io  ,

lÍRM IT.

R u t il io .

E rmit.

y paiilíUlnameiile d u -

A 1, j  j  (¿Pasas mal rato? ( a  R u iilio .]
A bordo de un bergantín 
fletado en la India.... (ilnsensato,
(Hace R am io un movimiento de im paciencia.)
has de tragar el relato
( a  R u tilio  con fuerza.)
desde el principio hasta el flnP 
Un caballero bretón 
partid con alma angustiosa 
de aquella indiana región, 
dejando allí el corazón 
en la tumba de su esposal
(Comienza á brillar el dia gradonl 
rante el relato do esta h is to r ia .'
El caballero llevaba 
un hijo á quien adoraba, 
y  en calidad de criado
un dinamarque's, ¡malvado! (Mirando á Ruimío.' 
en quien ciego confiaba.
Tenia el tal caballero 
cuando de la India volvía, 
muchas joyas y dinero....
Di, ¿como cuánto tendría?... ( a  r « i í Uo .)
¿Tu no lo sabes?... (Con punzante soma '

¡Ni quiero!
(Con dureza y desesperación.)
Pues bien; sucedió una tarde, 
ya casi al anochecer,
Jlue aquel servidor cobarde 
en un hipócrita alarde 
dejando el llanto correr, 
subió á cubierta diciendo:
«¡Todo para mi acabó!
»{El amo se está muriendo!
«¡Socorro, bajad corriendo!...»
Toda la gente bajó.
¡Sobre la litera, inerte 
el caballero se advierte; 
pero se advierte en su faz 
ese síntoma tenaz 
mezcla de crimen y muerte!
En la sospecha horrorosa 
envuelto el criado fue....
¡Miente quien diga tal cosa:
(En un arrebato do indignación.)
se murió, no le maté!
¡Qué confesión tan hermosal

. )  
>
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R u t il io . [Basta!
Ermit. ¡sí, tu confesión

desnudo te ha presentado!
¡Saludemos al barón, (a  todos, con énfasis icón ico-' 
en otro tiempo criado 
del caballero bretón!

R u t il io . Pero, ¿quien eres?... ¿Quién eres.... 
engendro de Satanás?...

E u m it . ¡Calma, no te desesperes! (Con naturalidad.)
¡Si saber mi nombre quieres, 
muy pronto á saberlo vas!

R u t il io . ¡Paso! (Queriendo escapar. Tiburón le cierra la  sa lid a .)
Ermit. ¿Tratas de escaparte?...

Lo siento, no puede ser.
¡Sufre y aprende á domarte!

R u t il io . ¡A.cabad, con  Lucifer! (Desesperado.)

Se retiran loe pajes á una seña do Tibarou, cierra este la 
puerta del fondo, recoje el puñal que habrá tirado R o ­
dolfo en la escena anterior y  se vuelvo á colocar como 
de centinela en la se^nda puerta Izquierda.

Ermit. V aya  la segunda parte.
El muerto, en el mar quedó,
(Con naturalidad y  haciendo una pausa conveniente.)
y á bordo del bergantín 
que el caballero fletó 
en ei indiano confín, 
otra escena aconteció.
¡Noche de espeso celaje,
(Acompañando la  descripción con la  acción, el tono y el 
^osto }
hora las diez, el paraje 
junto á las costas de Suecia, 
tiempo duro, la mar recia, 
gran viento, mucho oleaje!
¡La tripulación dormia, 
el contramaestre velaba, 
el timonel dirigía, 
el mar de proa azotaba 
y el barco al andar crujía!
De pronto, vieron llegar 
cerca del palo mayor, 
una sombra singular 
que arrojó un objeto al mar 
por la borda de estribor,
¡Sonó un grito lastimero!
Apareció un hombre fiero.
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R utiuo .
lÍRMIT.
R üTILIO.

lÍRMIT.
R utilio.
Ermit.
R utilio.
Eumit.
R utilio.
Ermit.

¿Sabéis quién era? lElcriadol 
Y aquel objeto arrojado 
el hijo del caballero.
Vivo, veloz, de repente,
como un rayo diligente,
el contramaestre rudo
se lanzó á la mar hirviente
¡y alcanzar al niño pudol
iOh, qué noche, con fe ciega
invoca el marino á Dios,
pero se rinde en la brega
y la salvación no llega
y  van á morir los dosi... (Transition. ;
Mas el final de la historia
relate para su gloria
la víctima. [Sí, Rodolfo;
cuenta, si tienes memoria,
cómo salimos del golfol (Asombro general.)
¿Quién, él? (Señalando á Rodolfo.

[Eli
¡Por Belcebúi

[Oh, deliraisl
[No deliroI 

¿El hijo de don Ramiro?
[Y el criado infame túl 
¡Pruebas.... pruebas!...

¡Necio aían!
¡Mostradlas!

¡Piensa el villano 
(me las borró el Oceano 1...
[Te equivocas.... aquí están!

Sacando del pecho nn paqaetito de pápelos y mostrándo­
los á Bntilio.

T o do s . ¡O h ! (Con asombro.)
R u t il io . ¡J e s ú s !  (confundido y anonadado.)
Ermit. ¡William Belfort,

(a  W illiam  entregándolo los papeles. ;
por el cielo os aseguro, 
y en nombre de Dios os juro, 
que Rodolfo el pescador 
es el vástago heredero 
del conde Ramiro Star!

W illiam. ¡Oh, m ilagro singular!
¿Qué escucho, Dios justiciero? (Confuso y perplejo.) 
La Providencia bendita,
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Marg .
R odolfo.
Ermit.

R ütilío.
W illiam.

Ermit.
R ütilio.

E u.mit.

R utilio.
T iburón.

Ermit.
T iburón.

E rmit.
T iburón.
R odolfo,

T iburón.
R utilio.
T odos.
T iburón.
Marg .
T iburón.
R odolfo,
E rmit.

R odolfo.
Ermit.

ante quien dócil me humillo, 
puso quizás el anillo 
en manos de Margarita 1 
Rodolfo, llegó el instante 
de cumplir un pacto honroso.
¡Tuja es mi hija!

¡Dios glorioso!
¡Señor!... (Em barcado de emoción.)

¿Qué opina el tunante? (a  R u tilio , (lue 
se hallará colocado junto á la  ventana.)
¡Oh, basta ya!

¡Llega pues, 
ven, Rodolfo, á mi regazo, 
ven hija, y en un abrazo 
Dios nos confunda á los tres!
•'Rodolfo y  Margarita se arrojan en brazos do W illiam .)
Satisfacción sin ig ual....
(¡Cielos, qué miro! ¡Una escala 
que hasta las peñas resbala....
(Señalando á la ventana.)
Probemos!)

(¡Escapa, sal, Í A RutiUo con rapidez ' 
aprovecha la ocasión, 
no aguardes á que despierte 
Rodolfo, y te de la muerte!).
(¡Oh, gracias!) (a i ErmUaño"5n actitud de escapar.j 

¡Traición, traición! (Reparando on 
la  fuga do Rutilio y yendo hacia la  ventana.)
¡Detente! ¡'Parando á Tiburón.)

¡Pero mirad 
que se escapa!

Ya lo sé.
¿Y le dejais?...

¿Cómo.... qué?...
(Confuso y tratando de inquirir.)
¡Por allí! (Señala á la  ventana.)

¡Favor, piedad! (f  acra  y con desesperación.; 
¡Oh! (Espantados.)

¡Se cayó! (V a á la  ventana.)
¡Dios bendito!

¡En las rocas se aplastó! (Mirando fuera )
¿Y la escala?

¡Se rompió
(Mirando al exterior de la  ventana.) 
al peso de su delito! (Destacando la frase.)
¡Cierra, cierra la ventana!
¡Dios justo!
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T iburón. ¡M uy b ien ,a s í....
(indicando la caída de R u tilio .)
poco que m e gu sta  á  m í 
t u  ju sticia  cata lan a !... (Señalando al c ie lo .) 

W il l ia m . Corre, y  que la  gente toda ( a  T iburón.)
baje á la capilla.

T iburón. Bien.
¿Y el sacerdote?

W illiam . Tam bién.
T iburón. ¡R odolfo, tenem os boda!

(Abraza á Rodolfo y  desaparece por el fondo saltando de 
alegría.)

R odolfo. ¡Oh, D ios m io , m e parece
que un sueño tenaz m e agita!
¿Pero es verdad, M argarita, 
cuanto de n uevo acontece? (A bsorto.)

Marg . ¡Oh, sí!
R odolfo. Padre, y  v o s ....  y  vos ,

¿qué anheláis? ( a i  Erm itaño.)
Ermit. ¿Y o? ... ¡Cosa clara,

vo lver  á m i is lo te .. . . para 
encom endaros á Dips!

R odolfo. V uestra decisión respeto; 
m as en pago de m i vida, 
con  el a lm a agradecida, 
solem nem ente os prom eto 
que R odolfo  el pescador 
no ha de olv idar en el m undo 
el beneficio profundo 
que debe á su  salvador.

Comienza el órgrauo, qne se supone en la capilla del cas­
tillo, fondo izguiei'da, á preludiar los acordes de un T$ 
Dem i. Trémolo en la orquesta. E l Ermitaño se coloca 
enmedio de Rodolfo y Margarita, los abraza y exclama 
con solemnidad y  paulatina entonación:

Ermit. ¡H ijos m ios, ya  lo s  sones 
del órgano relig ioso 
llenan de dulce reposo 
los am antes corazones!
Huella luz á la derecha del teatro.

¡Y a  e l astro providencia l (Señalando á U  ventana.) 
fundió la  torm enta  im pura, 
y  á festejar se apresura 
vuestra dicha con yugal!
Mas al tiem po d e  partir
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á coronar tanto anhelo,
cuando un ministro del cielo
os va para siem pre á u n ir .... (Searrodillan Rodolfo
y Margarita y  les impone las manos sobre la  cabeza.)
¡el Ermitaño Ramon 
suplica al Omnipotente 
deposite en vuestra frente 
la celestial bendición! (xoion pansado.)

FIN DEL DRAMA.
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PUNTOS DE YENTA,

MADRID.

Librerías de la Viudd é H ijos  d& Cuostd, calle de 
Carretas, j  D . J. A . Fernando F é , Carrera de San 
Jerónimo.

PROVINCIAS.

En casa de los Corresponsales de la A dministración

LÍRICO-DRAMÁTICA.
Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares 

directamente á esta Adm inistración, acompañando su 
importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin 
cuyo requisito no serán servidos.


